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AL COMENZAR NUESTRO RECORRIDO


 



La lectura de este comentario a Mateo 5-7, unidad literaria y teológica conocida como Discurso del monte o de la montaña, necesita estar alimentada por expectativas adecuadas. Las falsas expectativas no harán más que alejarnos de su lectura y, con ello, de una manera de abordar el mensaje de Jesús contenido en el Sermón. Y quizá también termine alejándonos de la meditación del texto bíblico mismo de Mateo 5-7 por parecernos inabordable, complicado, intrincado. 


Este comentario, por la naturaleza del mismo, no es de lectura fácil. Su finalidad es lo que en los estudios bíblicos se conoce como «comentario exegético».


«Exégesis» es la ciencia –y a la vez el arte– que descubre los significados originales de los pasajes bíblicos, aquellos que los autores en su tiempo expresaron para sus comunidades; significados que se conoce como «sentido literal» 1. Se sirve para ello de una serie de instrumentos teológicos, literarios e históricos, y hoy más que nunca de métodos y resultados propios de los abordajes literarios propios de la narrativa y la poesía 2 como de varias ciencias humanas y contextuales, como la arqueología, la psicología, la sociología y la antropología cultural, por nombrar algunas 3. La aproximación teológica y científica a un pasaje bíblico se puede hacer desde diversas perspectivas, como lo demuestran las aproximaciones liberacionista y feminista 4. El comentario o la explicación que se hace del texto es el que deriva del estudio exegético del mismo. 


Sin duda, este abordaje tiene sus valores y sus debilidades. Entre sus principales debilidades está el hecho de que no satisface expectativas de carácter pragmático, siempre legítimas. Y no las satisface porque no busca ser un comentario que contenga aportes explícitos para una vida cristiana encarnada, de compromiso con Cristo e inserción viva en la Iglesia. No busca ser un comentario que de forma manifiesta establezca procesos espirituales que ayuden a la oración y la meditación de la Biblia como respuesta discipular a Cristo y a la coyuntura personal y social. Tampoco busca ser un comentario que contribuya de modo evidente a plantear una pastoral que brote del Discurso del monte y a presentar sus exigencias morales.


Ciertamente, el lector nada de esto encontrará en el presente comentario, sin embargo, luego de su lectura y estudio estará preparado para deducir cuáles son las dimensiones de la vida cristiana, de la espiritualidad y de la evangelización contenidas en Mateo 5-7. Y, lo que es vital en el acercamiento bíblico, estará en condiciones de extraer de los mismos pasajes bíblicos, según sus significados intentados por el autor, estas y otras dimensiones que le parezcan pertinentes. 


Estos comentarios exegéticos requieren de lectores que se den tiempo y que, sobre todo, busquen con pasión la Palabra de Dios consignada en los textos bíblicos, en este caso en Mt 5-7. Requieren de lo que podríamos llamar «rabinos cristianos» (cf. Mt 13,51-52) que, por su amor a Cristo en cuanto Palabra que revela a Dios, no escatiman esfuerzos ni tiempo para sumergirse en el agua viva y en la luz de un mensaje comprendido en profundidad y puesto en el corazón. 


El Discurso del monte es la primera homilía de Jesús según el evangelio de Mateo. El Maestro busca que los suyos entiendan en qué consiste su identidad de discípulos y, por lo mismo, sus nuevas relaciones fundamentales que adquieren respecto a Dios, a los otros y a las cosas, junto con las nuevas consecuencias éticas que conllevan estas relaciones. Sumergirse en estas páginas es, por tanto, tener la posibilidad de reencantar nuestra identidad de discípulos para un mejor servicio a la sociedad.
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FINALIDAD, DELIMITACIÓN Y ORGANIZACIÓN LITERARIA DE Mt 5-7



 



1.	Finalidad de Mt 5-7


 


La narración de la pasión y muerte de Jesús, según Mt 26,1, se inicia cuando Jesús «terminó todas estas palabras» 1. Entre otras razones, la estrecha relación de Mt 26,1 con Dt 32,45 («Cuando Moisés terminó de decir estas palabras a todo Israel…»; cf. Dt 31,24) indica que el evangelista presenta a Jesús como nuevo Moisés, y así como este dejó a su pueblo cinco importantes libros (la Torá o Pentateuco), así Jesús deja al nuevo pueblo de Dios cinco importantes discursos que completan y superan la Ley mosaica 2.


Jesús, el nuevo Moisés y Maestro de Israel, entrega a su nuevo pueblo una comprensión renovada de la Ley, reorientando la compleja tradición legal e interpretativa surgida en torno a ella (la llamada «tradición de los antepasados»: Mc 7,3.5). Jesús, según Mateo, continúa y completa la tradición legal de Israel para conducirla a su perfección.


El primero de los discursos de Jesús tiene lugar en la montaña (Mt 5,1; a diferencia de Lucas, que lo sitúa en el llano: Lc 6,17), otra clara referencia a Moisés, que recibe las tablas de la Ley en la montaña del Sinaí (Ex 19,16-20,21). Todo el Discurso del monte (Mt 5-7) acontece en una de las colinas (o «montes») de la Galilea; al terminar este discurso, Jesús «bajó de la montaña, y lo siguió mucha gente» (8,1).


En este primer discurso de Jesús, que con probabilidad no pronunció de una sola vez, Mateo se propone hacer una síntesis de la enseñanza del Señor que sirva como catequesis elemental de vida cristiana para los creyentes venidos del judaísmo, presentando con claridad cuál es la fisonomía o perfil de un cristiano en relación con el culto y la religión judíos y a qué se enfrenta por seguir a Jesús. Su intención es manifiesta: revela que Jesús, el nuevo Moisés, y desde una montaña, ofrece una comprensión definitiva de la Ley para los suyos, Ley nueva que es más bien un anticódigo, pues no es una recopilación de normas de conductas ni es posible derivar una casuística de ellas, como en el mundo legal judío. El Discurso del monte apunta a revelar las disposiciones básicas que hacen que un discípulo de Moisés se transforme en un discípulo de Jesús, disposiciones de las que cada uno tendrá que deducir las conductas apropiadas. Este camino para Mateo es de continuidad, aunque de perfección, y no un quiebre radical con lo de Moisés. 


Al ser Mt 5-7 el primero de los cinco discursos de Jesús, tiene una función programática: es el manifiesto del Reino que Jesús inaugura y de las disposiciones que él exige a un auténtico discípulo del Reino. 


Para cumplir este propósito, Mateo recuerda enseñanzas conocidas por los primeros discípulos de boca del mismo Jesús y luego transmitidas en el seno de la comunidad cristiana. Con este material evangélico tradicional confecciona el primer discurso u homilía (Mt 5-7; cf. 7,28) teniendo en cuenta las necesidades catequéticas de la comunidad a la que escribe, es decir, de aquellos judíos convertidos que viven su fe, con probabilidad, en Antioquía de Siria 3.


Antes de considerar la disposición y los contenidos de las cinco homilías de Jesús, conviene fijarse en el lugar literario y teológico en las que estas se sitúan en la narración de Mateo. 


Un posible esquema de comprensión en el que coinciden varios estudiosos, entre ellos Borghi, que considera este bosquejo como una visión «aérea» del evangelio mateano 4, es el siguiente:
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Se distingue en esta disposición concéntrica del evangelio los «discursos» de Jesús, agrupados en cinco bloques literarios, y los relatos de acontecimientos o eventos. El centro literario y teológico del evangelio es el discurso en parábolas de Jesús sobre el Reino de los cielos, revelando así su misión. El relato mateano de los «acontecimientos» se abre con la genealogía de Jesús y su nacimiento, esto es, con su entrada en la historia, y se cierra con su muerte y resurrección, la aparición del Resucitado a las mujeres y el envío de los suyos a hacer discípulos a todos los pueblos. El envío requiere de una memoria renovada de la enseñanza del Maestro a la luz de su resurrección y de la certeza de que Dios cumple las promesas contenidas en la Torá y los Profetas (Mt 17,3). Jesús, el Mesías y Señor, entró en la historia para quedarse. Desde ahora «yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin de los tiempos», le dice a sus discípulos (28,20). El Resucitado, pues, es el Emmanuel que garantiza el Reino de Dios con sus enseñanzas y acontecimientos salvíficos. 


Según esta vista «aérea» y como se indicó, el corazón de toda la narración evangélica es el discurso con el cual Jesús, mediante parábolas, revela el misterio del Reino y la identidad del Dios que quiere reinar, revelación hecha mediante su Hijo Jesús (Mt 13). Estamos en la médula del evangelio según Mateo sin la cual es difícil entender la obra de Jesús, su relación con Israel y su misión de agente creador del verdadero Israel de Dios (Rom 9,6-7) 5. Los discursos tienen la función de aportar significados a hechos o acontecimientos y como estos –a su vez– son claras representaciones de lo que Jesús es y de su propuesta nueva. 


Aunque haya simetrías que llaman la atención en el paralelismo concéntrico del evangelio de Mateo, incluso en detalles (tres capítulos para discursos B y B’; un capítulo para D y D’, y otras), esta organización literaria tiene sus límites. Entre otras cosas, varias relaciones temáticas entre discursos y acontecimientos parecen forzadas, como los milagros de Mt 8-9 (C) y la variedad de material que contiene 19-22 (C’), o entre el discurso misionero (D) y el eclesial (D’).


Ahora bien, si con una especie de zoom nos acercamos al contexto literario inmediato de Mt 5-7, objeto de nuestro estudio, encontramos una pensada organización literaria. 


En efecto, Mt 4,18-11,1 presenta el siguiente paralelismo concéntrico 6:
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Estas diversas aproximaciones a la organización de Mateo nos permiten darnos cuenta de la función literaria y del lugar teológico de Mt 5,1-7,29 («Jesús enseña») en el conjunto del evangelio. Todo está en función del Reino de Dios o de su soberanía como Padre. Jesús mismo, su Hijo, se pone a su servicio anunciando las disposiciones que el Reino exige y las relaciones del todo nuevas que pide asumir. Luego, mediante actos sobre todo de sanación, manifiesta el poder salvífico del Reino que Dios ofrece a su pueblo por su Mesías. 


Los discípulos, llamados a seguirlo y posteriormente enviados a repetir lo que el Maestro dice y hace, están al servicio de la soberanía del Reino de Dios. Los sumarios son testimonio tanto de la renovación que el Reino hace posible al liberar a los enfermos de sus espíritus impuros como de su fuerza de convocación, pues es mucha la gente y de todas partes la que busca escuchar a Jesús, el agente divino de la soberanía de Dios. 


Por tanto, el Reino y el Dios del Reino es la fuerza centrípeta que explica la dinámica literaria del evangelio según Mateo y la obra evangelizadora de Jesús. 


 


 


2.	Las cinco homilías de Jesús


 


Para tener una visión de conjunto de las enseñanzas de Jesús es importante individualizar sus cinco homilías o discursos y señalar sus temas centrales:


1)	Mt 5-7, Discurso del monte (cf. 5,1 y 7,28-8,1): Jesús, como nuevo Moisés y como el Ungido de Yahvé, revela su propuesta fundamental a Israel, el pueblo elegido: el reinado de Dios, cómo aceptarlo y vivirlo. Los destinatarios de su Buena Nueva es toda la gente que se encuentra junto a Jesús. 


2)	Mt 10, Discurso de la misión: envío de los discípulos e instrucciones básicas para el desarrollo de la misión entre los judíos.


3)	Mt 13,1-52, Discurso del Reino: Jesús explica el misterio y las exigencias del Reino mediante parábolas.


4)	Mt 18, Discurso de la comunidad: instrucciones básicas de Jesús acerca de la vida comunitaria, que exige estar pendientes de la voluntad de Dios, vivir intensamente la fraternidad, ofreciendo y recibiendo el perdón, y aceptar a los más pequeños y humildes.


5)	Mt 24-25, Discurso escatológico o de los últimos tiempos: Mateo recuerda algunas enseñanzas de Jesús relativas a los tiempos finales con el fin de animar a su comunidad a permanecer fiel, venciendo la rutina y la negligencia, porque Jesús ciertamente vendrá. Sin embargo, no solo hay que estar en vela para cuando él venga, sino que hay que estar vigilantes ahora y aquí, pues Jesús, día a día, se presenta en los pobres y desvalidos de la sociedad (25,31-46). De la forma en que uno lo reciba ahora depende cómo lo recibirá al final de los tiempos… y cómo él nos recibirá cuando lleguemos a su Reino. 


Las cinco homilías o sermones de Jesús presentan una interesante organización literaria que se conoce con el nombre técnico de paralelismo concéntrico 8:
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Por tratarse de un paralelismo concéntrico, las cinco homilías de Jesús se explican a partir de su centro literario que es Mt 13,1-52 (C): la propuesta de Cristo a Israel es la inauguración del reinado de Dios y las transformaciones que este implica para los creyentes y la historia (Mt 5-7: A); sin embargo, Israel nada quiere saber de esta propuesta del Hijo de Dios y la rechaza, razón por la que será juzgado (Mt 24-25: A’). 


Dada la respuesta negativa del Israel de la antigua alianza, Jesús inaugura un nuevo Israel, la Iglesia, que tiene por misión el anuncio del reinado de Dios en todo lugar y a todos los hombres, comenzando por el pueblo de Dios (Mt 10: B). Esta misión no se realiza sin el testimonio de una intensa vida comunitaria donde el testimonio del amor de unos por otros lleve a todos a creer en Jesucristo (Mt 18: B’). 


 


 


3.	Delimitación del Discurso del monte


 


¿Dónde comienza y termina Mt 5-7? En este caso es fácil la delimitación de la unidad literaria. 


La pregunta no es ociosa, pues afecta directamente a los pasajes bíblicos que se interpretan, puesto que no es lo mismo explicar una perícopa que pertenezca o no a la unidad literaria, ya que pueden cambiar los acentos del mensaje y las perspectivas teológicas sostenidas por el autor.


Los dos versículos con que finaliza el Discurso del monte (Mt 7,28-29) evocan en el lector los dos versículos que lo introducen (5,1-2). En un esquema conceptual, considerando además Mt 4,25 y 8,1, se presenta como aparece en el cuadro que figura a continuación del párrafo siguiente 9.


Queda claro que la introducción abre una enseñanza de Jesús a la multitud y a sus discípulos (Mt 5,1) y la conclusión la da por terminada. Entre «subir al monte», dato que aporta la introducción, y «bajar del monte», dato que se encuentra en la conclusión, se encierra la enseñanza de Jesús que denominamos Discurso del monte. A esta también se alude con un semitismo: «Abrir la boca» (5,2), que corresponde a «tomar la palabra» o, como algunos interpretan, «comenzar a enseñar», y con la expresión «estas palabras» (7,28), que puede ser traducida por «este discurso». Las acciones se contraponen con evidencia: subir a la montaña – bajar de ella; llegar y sentarse – pararse y bajar del monte (implícito); comenzar a enseñar – terminar de enseñar, a lo que se añade la admiración de la gente luego de haber escuchado la enseñanza de Jesús. 
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Además, textos inmediatamente anteriores y posteriores al Discurso del monte que describen el seguimiento de Jesús por parte de una multitud enorme sirven también de encuadre de Mt 5-7. La correspondencia entre Mt 4,25 y 8,1b es exacta, tanto temática como de vocabulario: igual verbo (akolouthéo) y pronombre (autos), igual sustantivo (ójlos) y adjetivo (polys). 


Sin duda, el mismo Mateo se encargó de encuadrar el Discurso del monte como una unidad literaria y teológica perfectamente delimitada. Esta intención enfatiza más aún el Sermón como una unidad programática del Reino de los cielos, de su contenido y de las disposiciones que se exigen a aquellos que se hacen discípulos suyos. 


En el AT, al Segundo Isaías (Is 40-55), constituido mensajero en favor de Sión, Dios le ordenó subir a un monte elevado para alzar con fuerza su voz y proclamar la buena noticia a los de Jerusalén y a los de las ciudades de Judá. Esta buena notica es que «aquí está tu Dios, aquí está el Señor, que viene con poder», quien «apacienta como un pastor a su rebaño» (40,9-11), aquí en Sión «ya reina tu Dios» (52,7). La alianza puede ser renovada, Yahvé está nuevamente dispuesto a ser el Dios de Israel y a hacer de Israel su pueblo. 


Jesús cumple esta profecía cuando sube al monte, reúne a la gente y a sus discípulos y, luego de sentarse como un rabino de Israel 10, comienza a anunciarles las notas distintivas, las consecuencias y opciones que exige el Reino de los cielos. Se trata de enseñanzas propias de la nueva alianza para el verdadero Israel, pues tienen la finalidad de mostrar en qué consiste hacerse discípulo de Jesús y pertenecer al nuevo pueblo de Dios. Por tanto, para «hacerse discípulo» (matheteúo) hay que escuchar al Maestro que enseña 11, lo que hace al discípulo de Jesús «discípulo del Reino de los cielos» (Mt 13,52) y miembro del nuevo pueblo que tiene a Jesús como su agente convocador y salvífico.


 


 


4.	Género literario y organización literaria de Mt 5-7


 


a) Los géneros literarios de Mt 5-7


 


Volvamos a la interpretación del Discurso del monte de Mt 5-7, especificando su género literario o, más bien, sus géneros literarios. 


Hacia finales de Mt 4, e iniciando una nueva sección de su evangelio (Mt 4,17-16,20), el evangelista ofrece algunos datos que preparan el Discurso del monte: la necesidad de la conversión en vista del anuncio y proximidad del Reino de los cielos (4,17), la primera convocación de aquellos que, preparados por Jesús, serán enviados a anunciar el Reino (los Doce; 4,18-22) y un sumario redaccional de curaciones y sus consecuencias (aumento de la multitud y fama de Jesús) como signo potente de que él es el agente mesiánico del Reino de los cielos (4,23-25). Esta humanidad liberada de males porque el Reino se hace presente es la invitada a vivir sus nuevos valores y disposiciones (5,1) 12. 


Varios géneros literarios concurren en la composición de Mt 5-7. Realizamos ahora una primera aproximación a ellos, puesto que su justificación y especificación se hará cuando se explique cada perícopa.


Al inicio del Discurso del monte se define lo que Jesús pretende: busca enseñar (didásko: Mt 5,2); es decir, los discípulos y la gente que lo escuchan van a recibir una enseñanza. Al terminar el Discurso se describen precisamente como enseñanza (didajé) estas palabras que Jesús acaba de dirigir a sus discípulos y a la gente (7,28). 


La «enseñanza» era el medio oral común que empleaban los rabinos israelitas para explicar a sus discípulos contenidos religiosos referidos a Dios y a la Ley. Más que al ámbito profético, el género está estrechamente relacionado con el oficio de los sabios (Prov 1,1-4; Eclo 37,23). Por tanto, el empleo del género por parte de Jesús lo asemeja a un rabí o maestro de Israel, y sus interlocutores esperan, como «discípulos» o los «hijos» de los sabios y de la sabiduría (Sab 4,11; 23,7), recibir lo propio del género «enseñanza»: instrucciones, exhortaciones, mandatos, sentencias… Escuchando y practicando aprenderán el modo específico de ser discípulo de este Maestro, Jesús, que orienta el comportamiento respecto a Dios y a los demás. La enseñanza del Discurso del monte tiene una finalidad parenética, puesto que invita a considerar las nuevas enseñanzas y a vivir las disposiciones y conductas que de allí se desprenden. El contexto es escatológico, pues el Reino de Dios viene con Jesús, quien explica su sentido y exigencias, y al cumplimiento de estas se añade la promesa cierta de la recompensa eterna 13. De ahí que más bien se trate de una «enseñanza persuasiva».


Sin embargo, como todo género mayor, alberga en sí géneros literarios diversos, que en nuestro caso coinciden generalmente con las unidades literarias que conforman Mt 5-7. No está de más recordar que no todos coinciden respecto a qué tipos de género se trata, aunque muchos concuerdan en que la mayoría de esos géneros (casi siempre primero orales) se encuentra en la literatura judaica 14.


En la «enseñanza persuasiva» de Mt 5-7 encontramos:


•	Macarismos (5,3ss), forma propia de la «bienaventuranza» presente sobre todo en la literatura sapiencial y en los Salmos. 


•	Enunciados legales y midrás haláquico. Este es un método interpretativo, sobre todo del rabinismo sinagogal, que se preocupa por la búsqueda del recto proceder o la adecuada conducta (el «camino» a seguir: halak en hebreo) a partir de las prescripciones legales de la Escritura; es, pues, la búsqueda de los significados de tipo ético-legal que contiene la Escritura. La práctica de este método por parte de Jesús en 5,21-45 manifiesta su intención de desvelar la intención original de Dios en cuanto legislador.


•	Metáforas como «sal de la tierra» y «luz del mundo», o «paja/viga en el ojo», o «el ojo es la lámpara del cuerpo», o arrojar «las perlas a los cerdos». 


•	Exhortaciones sorprendentes que solo la aceptación del Reino hacen posible: a reaccionar con una conducta contraria para ser mediación de salvación para el otro (5,44); a obrar por propia iniciativa y libertad, ofreciendo el doble de lo que el otro exige, para poner fin a la violencia (5,38-41); a dar a quien lo necesita sin pensar en retribución, procurando ser signo de Dios Padre, que es gratuito con todos (5,42); a no juzgar, pues a toda acción le corresponde un juicio escatológico (7,1-2).


•	Parábolas como la relativa a la sal que pierde su sabor (5,13b) o la casa construida sobre roca o sobre arena (7,24-27).


•	Sentencias proverbiales propias de las llamadas «palabras de sabiduría», algunas fáciles de interpretar (6,21.24), otras más difíciles (7,6).


•	Oraciones o plegarias como la del Padrenuestro.


No faltan las formas literarias mixtas, y si Mt 6,9b-13 es una «oración» o «plegaria», el género literario de 6,5-15, sin embargo, es definido por algunos como una «enseñanza-oración». Otros definen la perícopa de 6,1-18 sobre la limosna, la oración y el ayuno como una «enseñanza cúltica». Algunos encuentran una mezcla de formas literarias sapienciales con proféticas en Mt 7,13-14 15.


Algunos pasajes como Mt 5,17 («No piensen que he venido a abolir…») quedan en la incertidumbre respecto a su género o forma literaria. 


Este breve repaso de géneros literarios, que en su conjunto hacen que la enseñanza sea «persuasiva» y que se especificarán en la interpretación de cada perícopa, nos lleva a la conclusión de que las formas literarias dominantes en Mt 5-7 son las didáctico-sapienciales. Incluso el estilo simbólico, hiperbólico y paradójico de algunos pasajes del Discurso del monte es propio de esa forma literaria. 


 


 


b)	Organización literaria de Mt 5-7


 


El Discurso del monte (Mt 5-7), en cuanto unidad literaria, está determinado por el tenor literario de carácter introductorio de Mt 5,1-2 y conclusivo de 7,28.


En la introducción (5,1-2) se indica:


1)	Quién habla: Jesús.


2)	Cuál es el motivo: enseñarles.


3)	Qué hace y dónde: sube a una colina (o monte), se sienta y enseña.


4)	Quiénes son los destinatarios: los discípulos, que se acercan, y el gentío reunido en torno a Jesús.


Al final del discurso, en la conclusión (7,28), se vuelven a tomar estos mismos elementos: «Cuando Jesús terminó este discurso, la gente quedó asombrada por su enseñanza...»; luego, en 8,1, se nos informa de que descendió del monte: «Cuando Jesús bajó de la montaña, lo siguió mucha gente».


El material literario de Mt 5-7 que está después de la introducción y antes de la conclusión (5,3-7,27) se puede dividir siguiendo indicios literarios y temáticos:


1)	Los pasajes de 5,17-20 y 7,12 tienen un mismo tema: la valoración y cumplimiento del AT en la persona de Jesús y gracias a su obra; en ambas perícopas encontramos una idéntica y única expresión en el Discurso del monte: «La Ley y los Profetas» (5,17 y 7,12). 


2)	El tema dominante de 5,21 a 7,11 es la comprensión cristiana de la Ley judía y de su tradición. En este extenso pasaje bíblico se destacan con claridad los siguientes temas: 


–	5,21-48: la relación con el prójimo según el judaísmo y, por otro lado, según la comprensión cristiana de la Ley, esto es, conforme a la voluntad del Padre de los cielos revelada por su Hijo.


–	6,1-18: la relación con Dios según el judaísmo y la comprensión cristiana de las prácticas cultuales o de la voluntad del Padre de los cielos manifestada por su Hijo.


–	6,19-7,11: no es fácil la sistematización de los temas de este grupo de perícopas, pues son varios y se entremezclan. Por ejemplo, la relación del discípulo con los bienes materiales se halla primero como exhortación a no optar por los bienes terrenos (6,19-24) y luego a no confiar en dichos bienes, sino en la providencia de Dios (6,25-34). 7,1-11 son normas de vida comunitaria (7,1-5) y de oración litúrgica (7,7-11), no del todo en conexión con lo precedente. 7,6 contiene dos sentencias enigmáticas que con bastante probabilidad no se encuentran en su contexto literario original 16.


Teniendo en cuenta la presencia de ciertos núcleos temáticos, la organización de 6,19-7,11 puede ser la siguiente:


a)	6,19-24: el discípulo y los bienes materiales: servir a Dios; 


b)	6,25-34: el discípulo y la providencia del Padre: confiar en Dios; 


c)	7,1-5: el discípulo y la conducta entre hermanos: corrección fraterna;


d)	7,6-11: el discípulo y la oración al Padre: saber pedir a Dios.


Con el título «La justicia del discípulo: los bienes materiales y la confianza en el Padre», consignado en el esquema de más abajo, no se intenta dar cuenta de cada uno de los temas mencionados.


3)	El tema de la relación con el prójimo de Mt 5,21-48 y la relación con Dios de 6,1-18 se retoman, por un lado, en 6,19-7,11 con los temas de no juzgar al prójimo (7,1-6) y, por otro, confiar en Dios (7,7-11). Algunas perícopas de estos textos se centran en la relación del cristiano con los bienes materiales (6,19-34: riquezas, comida, bebida, vestidos) 17.


4)	El pasaje de Mt 6,1-18 se divide en tres partes correspondientes a las tres obras de piedad más importantes de un judío piadoso: la limosna (6,1-4), la oración (6,5-15) y el ayuno (6,16-18). De las obras de piedad se resalta la práctica de la oración, y en el centro de esta perícopa se encuentra el Padrenuestro, la plegaria cristiana por excelencia (6,9-13).


5)	Finalmente, los pasajes de Mt 5,3-16 y 7,13-27 se analogan en razón de su forma literaria y su tema. Tanto en 5,3-10 como en 7,21-27, Jesús habla en tercera persona (él, ellos); los destinatarios, pues, son universales. En cambio, en 5,11-16 y en 7,13-20, Jesús habla en segunda persona (tú, vosotros/ustedes); los destinatarios, por tanto, están ahí, ante él, escuchando su palabra. Respecto al tema, se trata de las disposiciones interiores (5,3-16) y de las opciones de vida (7,13-27) que hacen posible la participación en el Reino de los cielos.


De acuerdo a estos indicios temáticos 18, la organización del Discurso del monte adquiere la forma literaria de un paralelismo concéntrico que se presenta así: 
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El siguiente esquema saca a la luz con claridad el paralelismo concéntrico que domina la redacción del Discurso del monte: 
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Sin duda, Mateo empleó material literario ya existente, como la Fuente Q, y lo seleccionó, articuló (es decir, dividió y recompuso) y redactó para dar vida a un bloque largo y complejo como el Discurso del monte, y luego a toda su obra. Se impone, pues, una pregunta: ¿en virtud de qué criterios lo hizo? 19 Y tuvo que seguir alguno, puesto que, según el testimonio de Papías, obispo de Hierápolis, es reconocida la tendencia mateana a ordenar su material, quien además –como parece indicar Papías– habría escrito su obra en hebreo 20. En razón de la finalidad que pretendía y de aquellos relatos similares a los «evangelios» que le ofrecía la literatura hebrea, y sobre todo la literatura grecorromana, Mateo adoptó varios criterios literarios para la composición de su obra. Estos relatos similares son las «biografías» de personajes famosos, un conocido género literario que, regido por la retórica, está a medio camino entre la «historia» y el «encomio». Su contenido es la narración de dichos y hechos del biografiado y el testimonio de su carácter moral, con la finalidad de que sea honrado e imitado, de conservar su memoria y su enseñanza y de salir en su defensa frente a sus adversarios 21. Sobre la base de este modelo con dicha finalidad literaria, Mateo construye una biografía selectiva con el propósito de suscitar la fe en un gran personaje, Jesucristo, para lo cual se sirve de las figuras retóricas que le ofrecía la literatura hebrea y grecorromana, entre ellas los paralelismos de varios tipos que le permiten ordenar el relato y destacar lo esencial 22. 


En el paralelismo concéntrico, todo el conjunto se explica a partir de su centro literario. En el caso del Discurso del monte, a partir de «E», que corresponde a Mt 6,1-18, cuyo contenido es la relectura que hace Jesús de los actos de piedad judíos de forma que sus discípulos los hagan propios, conforme a la intención original de su Padre. En el centro literario de estos actos de piedad se encuentra la plegaria de la nueva alianza o Padrenuestro (6,9-13), núcleo teológico del Discurso del monte 23. Por lo mismo, el centro de este es la oración cristiana que Jesús enseñó a los suyos. 


De esta forma, como señala, por un lado, un exegeta católico, se demuestra que, sin la plegaria, este programa de vida es irrealizable. Por otro, como indica U. Luz, exegeta de la Iglesia evangélica, nos hallamos ante el centro del Discurso del monte, donde se revela como esencial «la obediencia integral y no solo externa a la voluntad de Dios», esto es, «la recta orientación del corazón como problema decisivo de la justicia “superior”» 24. Por tanto, solo los que llaman a Dios «Padre nuestro», porque han aceptado ser «sus hijos» y procuran vivir como tales, serán capaces de escucharlo para obedecerlo, al igual que el Hijo primogénito (Heb 10,5-7).
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LAS BIENAVENTURANZAS 
O LA NUEVA ÉTICA DEL REINO 
(Mt 5,3-16)



 



1.	Las bienaventuranzas, interpretación teológica


 


a)	Organización literaria de Mt 5,3-12


 


Varias organizaciones o estructuras se pueden sacar a la luz conforme sea lo que se enfatice de la construcción literaria de las bienaventuranzas.


Si consideramos los tres elementos que componen la redacción de cada bienaventuranza: declaración de felicidad («bienaventurados» o «felices»), sujeto (a quiénes) y motivación (por qué), se revela la siguiente estructura 1:
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Otra posible organización literaria de Mt 5,3-10 se puede elaborar a partir de tres datos literarios: 


1)	La repetición del sintagma «Reino de los cielos» al comienzo (5,3) y casi al final del pasaje (5,10).


2)	La presencia del término «justicia» en 5,6 y 5,10.


3)	La redacción en 3ª persona del plural de las ocho primeras bienaventuranzas (5,3-10) y en 2ª persona del plural la novena (5,11-12) 2.


Estos datos permiten separar la última bienaventuranza de las ocho primeras, y estas dividirlas en dos grupos de cuatro, como se muestra a continuación:



[image: ]



Las ocho primeras bienaventuranzas 3, redactadas con pronombres de 3ª persona del plural, se dividen en dos grupos, y ambos terminan con el vocablo «justicia». El primer grupo de bienaventuranzas del primer esquema (5,3-6) promete dicha y bienes de parte de Dios a aquellos que fueron privados de lo que la justicia humana debió garantizarles. La primera bienaventuranza de este grupo, con la expresión «Reino de los cielos», está redactada en presente del verbo eimí, «ser, estar; haber» (5,3: estí[n]).


En el segundo grupo de bienaventuranzas (5,7-10) se señala a los que se dedican a practicar lo que es justo para Dios, es decir, a realizar las obras que se conforman a su voluntad, y se indica la recompensa que recibirán de él 4. La última bienaventuranza de este grupo, con la expresión «Reino de los cielos», también está redactada en presente (5,10: estí), como 5,3.


Todas las bienaventuranzas expresan la misma confianza en Dios y la misma dependencia de él. 


La novena bienaventuranza (5,11-12), redactada con pronombres de 2ª persona del plural, forma directa comúnmente empleada para los makarismos («Dichosos serán ustedes cuando les injurien...»), refleja las condiciones de persecución violenta a la que estaba sometida la comunidad destinataria del primer evangelio por su fe en Jesucristo. Según parece, y conforme a muchos autores, las bienaventuranzas originales en Mateo eran las ocho primeras. 


Finalmente, una tercera organización de las bienaventuranzas sale a luz al considerar los pasivos teológicos o divinos empleados en ellas y, a partir de ahí, las correspondencias gramaticales que se establecen, manifestando ciertas analogías teológicas: 
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Las correspondencias gramaticales se establecen entre 5,6 y 5,7; luego entre 5,4 y 5,9, versículos que testimonian un pasivo divino, es decir, Dios es el sujeto de los verbos, aunque no se mencione: Dios los consolará, los saciará, tendrá misericordia de ellos y los llamará sus hijos. Mt 5,5 está en correspondencia con 5,8, pues ambos versículos traen, luego de hóti autoì («porque ellos»), un complemento de objeto y el artículo en acusativo: heredar «la tierra» y ver «a Dios». 


Estas tres organizaciones literarias 5 muestran la cuidadosa construcción de las bienaventuranzas que llevó a cabo Mateo a partir del material que, con probabilidad, recibió de Quelle (o Fuente Q) 6. 


La misma belleza literaria de la unidad habla de la importancia de su contenido. 


 


 


b)	Aproximación al significado de makários o «bienaventurado»


 


Los textos de Mt 5,3-12 y Lc 6,20-26 se conocen como «bienaventuranzas» o macarismos, del griego makárioi, un adjetivo plural de makários con varias posibles traducciones: «beato, bienaventurado, dichoso, feliz» 7.


En griego clásico, el femenino mákaira, derivado de mákar, forma poética de etimología oscura empleada con frecuencia por Homero, designaba la condición de dicha y placidez de los dioses, libres de preocupaciones y de trabajos; de ahí su nombre: hoi mákares, es decir, «los felices», denominación que también recibían algunos hombres ya muertos. El término, sin embargo, nunca se aplicaba a un hombre vivo, para quien se usaba el adjetivo ólbios («felicidad, dicha, riqueza, poder») cuando se quería aludir a la felicidad que podía alcanzar en esta tierra en cuanto ser mortal. Cuando alguien recibía cierto grado de felicidad de los dioses, se decía que gozaba de eudaimonía: «dicha y felicidad, bienestar y fortuna», y quienes accedían a esta condición eran oi eudaímon o «los dichosos».


Con el tiempo, makários terminó también aplicándose al ser humano, pero a aquellos que por su condición actual se percibía que en el más allá participarían de la felicidad de los dioses; solo entonces se le podía decir makários (cf. Eclo 11,28).  


Ya en la época helenística, makários designaba a un hombre que en su actual condición tenía todo aquello que en dicha sociedad se consideraba necesario para ser feliz. A este se le conocía como «beato» o «bienaventurado», vocablo empleado sobre todo en fórmulas de congratulaciones, frecuentes en el mundo grecorromano para expresar los ideales de felicidad y bienestar de aquella sociedad. 


La teología de la retribución en el AT, particularmente en la literatura sapiencial y en los Salmos 8, postula que un judío es un hombre dichoso o bienaventurado porque teme a Dios, medita su Ley día y noche, cumple sus mandamientos y se ocupa del prójimo, en particular del desvalido. Dios, entonces, le retribuye con todo aquello que aquí le hace feliz. Esta teología, llamada también «de la prosperidad», será radicalmente puesta en cuestión en el libro de Job. 


Cuando la Biblia griega (los LXX) emplean makários (45 veces) 9, traducen regularmente el hebreo ’esher, que significa «felicidad, dicha, parabién, prosperidad». Considera, pues, feliz a aquel que cuenta con lo que, en su tiempo, le da un buen pasar y una larga vida, y le augura un destino sin aflicciones: una mujer fecunda, hijos y familia numerosa y en paz; abundancia de bienes en metales preciosos (oro, plata), tierras y ganados; gran honor y respeto en su sociedad.


El ámbito semántico de dicho término, que sigue la tradición helenística, es el sapiencial. De aquí que varios autores (Bultmann, Dibelius, Zimmerli) piensen que las bienaventuranzas hay que entenderlas como exhortaciones de un sabio a sus discípulos para alcanzar la felicidad. Es decir, se trata de un camino o senda ética para llegar a ser feliz 10. 


Sin embargo, no es la única propuesta, pues hay quienes afirman (Mowinckel, Weiser, Vattioni) que las bienaventuranzas hay que derivarlas del ámbito cultual, en particular de las bendiciones (berakah en hebreo: «promesa, regalo, don, premio»), por lo que su contexto es el de la alianza. Es dichoso el hombre bendecido por Dios porque lo respeta, bendición que genera una vida larga, fecundidad en su mujer y familia numerosa, trabajadora y sumisa, fuente tanto de bienes materiales como de un bien intangible e indispensable en aquella sociedad: el honor o prestigio socio-religioso (Sal 128; en v 5: yebarekka YHWH: «Te bendiga Yahvé») 11. Desde esta propuesta, las bienaventuranzas deben entenderse como frutos de la bendición divina por la fidelidad del israelita y su confianza en Dios.


Es posible que en Mateo se fundan ambos empleos y haya que comprender las bienaventuranzas como producto de la intervención escatológica de Dios mediante su Cristo o Ungido: 


•	para cambiar radicalmente el destino del Israel auténtico, esto es, de aquellos que viven oprimidos y deshonrados por otros y esperan su liberación del reinado de Dios anunciado por su Cristo o Ungido (Mt 5,3-6);


•	para bendecirlos por sus actitudes, exigidas por la alianza con Dios, y por su fidelidad en medio de las persecuciones al confiar en Jesucristo en cuanto el Ungido de Dios (Mt 5,7-12) 12. 


Con todo, se trata de lo que en la literatura bíblica se llama un «perfecto profético», es decir, se proclama una felicidad que es tan cierta que ya se da como realizada ahora y aquí, pero –en realidad– es un estado que solo se alcanzará más adelante o en la plenitud de los tiempos. 


Los destinatarios son siempre los discípulos (Mt 5,1), que por su desvalimiento y persecución o por los frutos a alcanzar (ver a Dios, Reino de los cielos…) nada por ellos mismos pueden conseguir si el Padre celestial no los llama a participar de su felicidad y bienestar 13. Estos, pues, son los «dichosos» o «felices».


 


 


c)	Significado de dikaiosyne o «justicia» en Mateo


 


No es obvio para nosotros lo que Mateo entiende por dikaiosyne, vocablo que, por lo general, se traduce por «justicia». La Biblia, como ninguna otra obra literaria, requiere de parte nuestra un esfuerzo de inculturación, es decir, buscar entender lo que su autor realmente quiso decir desde su particular experiencia de fe y en su contexto socio-religioso y cultural 14. Además, casi nunca los términos bíblicos tienen uno o solo unos pocos significados, que en general pensamos que son aquellos que nosotros conocemos y manejamos en nuestro ambiente. Con dikaiosyne nos equivocamos si pensamos que su significado es solo «justicia» tal como nosotros hoy lo entendemos. La riqueza semántica de dikaiosyne es notable y trasciende el ámbito legal o jurídico. El vocablo, pues, requiere un esfuerzo consciente por entenderlo conforme al mundo religioso y cultural del autor y de los destinatarios del primer evangelio. 


Se impone una pregunta: cuando Mateo habla de dikaiosyne, ¿a qué se refiere?, es decir, ¿cuál es el contenido semántico del término? 15


Casi todas las Biblias en español traducen Mt 5,6 como «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia [dikaiosyne]…», y al igual 5,10: «Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia [dikaiosyne]…» 16.


Para nosotros hoy, el vocablo «justicia» pertenece al ámbito de lo legal y se relaciona muchas veces con lo penal, como por ejemplo en la expresión «hacer justicia». Según su significado jurídico, «justicia» es dar a cada cual lo que le corresponde. El Diccionario de la lengua española la define así: «Virtud que inclina a dar a cada uno lo que le pertenece o lo que le corresponde». Y luego agrega, dándole el calificativo de definición teológica: «Atributo de Dios por el cual ordena todas las cosas en número, peso o medida. Ordinariamente se entiende por la divina disposición con que castiga o premia, según merece cada uno. Derecho, razón, equidad» 17.


Ninguno de estos significados es el de Mateo. Según Descamps, «la exhortación a la justicia, en el sentido jurídico de la palabra, no está en el centro del mensaje de Jesús. No encontramos en el evangelio ni normas sobre los deberes de justicia, ni una evocación insistente de una clase de oprimidos, ni una presentación del mesías como juez íntegro» 18. Y habría que añadir que tampoco se habla de justicia en su carácter punitivo: la justicia divina como castigo por los pecados. 


Cuando Mateo habla de «justicia» (dikaiosyne) entiende aquellas obras del hombre que hacen justicia a Dios, es decir, las disposiciones y comportamientos que se adecuan a la voluntad de Dios manifestada en la antigüedad por la Ley y los Profetas (Sal 1; Prov 10,2ss) y, «en este tiempo final», por Jesús (Heb 1,1-2). Por tanto, «ser justo» (dikaióo), para un discípulo de Jesús, es lo mismo que hacer la voluntad salvífica del Padre revelada en la propuesta del Reino por parte de su Hijo (Mt 7,21.24.26). 


Para Mateo, pues, «la justicia es querer vivir como Jesús en una sociedad nueva, en la que la regla es Jesús mismo», por lo que «no es una virtud ni una exigencia ético-legal, sino que indica el camino comunitario nuevo de aquellos que siguen a Jesús» 19. Dicho de otro modo, la justicia y su práctica es la forma fundamental de hacer posible la soberanía de Dios, esto es, «el Reino» de Dios y «a Dios» en cuanto Padre. 


Esto explica la traducción de dikaiosyne por «voluntad de Dios» en la Biblia de América: «Dichosos los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de Dios…» (Mt 5,6), y «Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios…» (5,10), o, como en el Nuevo Testamento del CELAM, por «plan de Dios»: «Dichosos los que tienen hambre y sed de vivir conforme al plan de Dios…», y «Dichosos los perseguidos por vivir conforme al plan de Dios…» 20. Esta opción semántica hace inteligible el significado de estos y los otros textos del primer evangelio donde se emplea el término. 


Repasemos brevemente la interpretación de esos pasajes de Mateo.


La «justicia» que Jesús anhela realizar es el proyecto o plan salvador de su Padre, aunque no lo entienda del todo Juan Bautista (Mt 3,15). La «justicia de escribas y fariseos» es el comportamiento ajustado a la Ley mosaica y a sus innumerables tradiciones, y no al plan o propuesta de Dios revelada por Jesús (5,20). En cambio, la justicia que Jesús exige a los suyos es el estilo de vida que brota de la reinterpretación que el nuevo Moisés hace de la Ley y los Profetas (5,17-19). Quizá el texto más diáfano respecto al significado de justicia sea Mt 6,1: «Obrar la justicia delante de los hombres» son los comportamientos ostentosos de actos de piedad por parte de fariseos hipócritas para recibir la aprobación y el honor de la gente; este modo de proceder busca la satisfacción de sí mismo, no la realización sincera del plan salvífico de Dios; este tipo de hombres se hacen justos por fuera, pero por dentro están llenos de iniquidad (23,27-28). Según Mt 6,33, buscar primero el Reino de Dios y su justicia significa escudriñar con gozo la voluntad o plan del Dios del Reino. Finalmente, el camino de la justicia que Juan Bautista enseñaba (21,32) es el plan de salvación al que se accede por un comportamiento ajustado al querer del Mesías y no a las leyes del antiguo Israel 21. 


Según Mateo, la justicia del discípulo de Jesús son aquellas disposiciones y conductas que se sustentan en el querer del Padre revelado en su Hijo y Mesías y no en el cumplimiento de la Ley mosaica, o, dicho de otro modo, en el cumplimiento de la Ley y los Profetas, pero en cuanto alcanzan su plenitud en la Buena Nueva (Mt 5,17). Cambia la imagen de Dios. En el AT, un Dios-legislador que por sus mandamientos exige una conducta recta y un Dios-juez que sanciona a los que contradicen su plan; en el NT, un Dios que se dona por su Hijo y se ofrece en diálogo y perdón. Según lo primero, la religión son las obras del fiel que avalan las normas establecidas; según lo segundo, la religión es la fe del creyente que busca la comunión con Dios y se ajusta a su plan salvífico.


Por su parte, Pablo acentúa la otra cara de la moneda cuando habla de la «justicia» o «justificación de Dios» 22. Por dicho término entiende principalmente la misericordia y actividad salvífica y gratuita de Dios desplegada en favor de su nuevo pueblo en virtud de la entrega de su Hijo, que pagó por nuestros pecados. Este poder o fuerza salvadora de Dios hace del hombre viejo un hombre nuevo y de la antigua humanidad una humanidad nueva, sin tener en cuenta los méritos por el cumplimiento de la Ley (Rom 3,21-31; 10,9-12). El desafío cristiano es a no acomodarse a este mundo (12,2), sino a caminar según el Espíritu (Gál 5,16-26).


En la nueva alianza, ninguna persona vive en la presencia de Dios solo por cumplir las obras que exige la Ley o, lo que es lo mismo, por la «justicia de la Ley» (Rom 8,4; Flp 3,6), entendiendo por ello la condición de justo ante Dios en virtud de los méritos obtenidos por practicar lo mandado. Cristo fue quien, con la inmolación de su vida, justificó ante su Padre nuestros pecados, reconciliándonos con Dios y otorgándonos «este don en el cual estamos firmes y nos sentimos orgullos por la esperanza que tenemos de participar de la gloria de Dios» (Rom 5,1-2) 23. Los israelitas, en cambio, «ignorando el don de Dios que los haría justos [dikaiosyne], prefirieron hacerse justos [dikaiosyne] por sí mismos, sin someterse a ese don divino [dikaiosyne]. Porque la Ley tiene por meta a Cristo, para que el don de Dios haga justo [dikaiosyne] a todo el que crea» (10,3-4) 24.


 


 


d)	Comparación entre Mt 5,3.6 y Lc 6,20.21


 


Las bienaventuranzas en Lucas no tienen la misma importancia que las de Mateo. Mientras aquellas no constituyen de ningún modo el discurso inaugural de Jesús, pues este se sitúa en la sinagoga de Nazaret en el tercer evangelio (Lc 4,16-21), sí las de Mateo. El cumplimiento de la promesa de que Dios, por su Mesías, se hace presente para satisfacer las necesidades de pobres y hambrientos (Is 58,6 y 61,1-2, citado en Lc 4,18-19) es lo que vuelven a resaltar las bienaventuranzas de Lucas. Las de Mateo, en cambio, apuntan –por contraposición con enseñanzas, costumbres y ritos de judíos fariseos sobre todo– a fijar los rasgos distintivos de los seguidores de Jesús, porque el Reino del Padre ya ha llegado como don para el verdadero Israel. 


Una sencilla sinopsis comparando Mt 5,3.6 y el texto paralelo de Lucas (6,20.21) nos ayudará a precisar mejor la pobreza y el hambre de los que se habla (en negrilla las diferencias) 25:
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De esta sinopsis cabe notar 26:


1)	Tres idénticos pasos contienen las dos sentencias de Mateo, al igual que las dos de Lucas: la declaración de felicidad con makários; la identificación de los que son objeto de la felicidad y la razón o motivo de por qué se los considera dichosos (con hóti). 


2)	De ambos pasajes mencionados (Lc 6,20 y 6,21) y de las nueve bienaventuranzas de Mateo y las cuatro de Lucas, la redacción más breve es siempre la de Lucas.


3)	Los añadidos principales de Mateo son dos: «Para el espíritu» (en caso dativo) y «sed de la justicia»; ambos añadidos tienen la misma finalidad: calificar la manera según la cual se debe ser pobre y de qué tener hambre 27. 


4)	Mateo emplea pronombres de 3ª persona del plural: «Porque de ellos...», estilo indirecto, por tanto; Lucas, en cambio, pronombres de 2ª persona del plural, revelando así su preferencia por la redacción en estilo directo: «Porque de vosotros» (o «de ustedes...»).


5)	Lucas trae un adverbio de tiempo (6,21: nyn, «ahora») que Mateo no testimonia.


Además, semánticamente importante es destacar en Lc 6,20-26 el estricto paralelismo antónimo entre las cuatro bendiciones y las cuatro maldiciones 28; se presentan así: 



[image: ]



El paralelismo antónimo permite concluir que Lucas está pensando en la pobreza material, en el desvalimiento real y efectivo del discípulo del Señor, en aquellos que nada o casi nada tienen para comer y vestirse. El reiterado empleo de «ustedes» en Lucas, pronombre de 2ª personal del plural (húmeteros 1 vez, y húmeis 8 veces), a diferencia de Mateo, que redacta en 3ª del plural, nos lleva a tratar la cuestión de los destinatarios de las bienaventuranzas. 


 


 


e)	Condiciones socio-económicas de los habitantes del siglo I


 


Más allá de la diferencia en la redacción, el significado teológico de las bienaventuranzas de Mt 5,3 y Lc 6,20 no difiere. En ambos casos se está expresando de manera diversa una misma enseñanza. Sus diferencias se explican sobre todo por los distintos destinatarios de cada evangelio, en concreto por sus condiciones socio-económicas. 


Antes de analizar la situación socio-económica particular de los destinarios de Mateo y Lucas, conviene determinar las condiciones de vida de los habitantes del Imperio romano, especialmente en el segmento de historia que va de Jesús a las comunidades mateana y lucana. Con probabilidad, la comunidad destinataria del evangelio según Mateo vive su fe en Antioquía, tercera ciudad del Imperio romano al norte de Siria, urbe avanzada, próspera y rica. En cambio, la destinataria del evangelio según Lucas vive su fe en alguna ciudad del Asia Menor relacionada estrechamente con la evangelización de Pablo (¿Éfeso, Filipo, alguna ciudad de Acaya?) o, quizá, con una de sus estadías (¿Roma?) 29. Luego, desde aquí, fijamos las condiciones sociales particulares que en aquel tiempo caracterizaban a la comunidad mateana y lucana. 


Los habitantes del siglo I d. C. pertenecen a una sociedad y cultura definidas como «agraria avanzada», donde el campesinado constituía entre el 80 % y el 85 % de la población. En las ciudades solo vivía entre 15 % y el 20 % de la población. De este porcentaje, solamente entre el 2 % y el 5% pertenecía a la élite gobernante. El resto de la población que vivía en ciudades o los de estrato intermedio, excluyendo a los esclavos, estaba compuesto por artesanos y comerciantes. 


Las ciudades, con sus pequeñas élites gobernantes, controlaban campos de cultivos y cosechas, indispensables para la vida de la urbe. Solo entre el 2 % o 3 % de la población poseía la mayor parte de la riqueza del Imperio, por lo que para la inmensa mayoría de sus habitantes, que pertenecía a estratos campesinos, no era fácil la supervivencia. Ellos, pues, «luchaban constantemente por mantener la existencia en un nivel de subsistencia» 30. 


Entre las principales razones están las altas cargas fiscales, gravadas por los dominadores romanos, los impuestos que deben pagar por los productos de sus siembras, no siempre vendidos a buenos precios, y los arriendos de terrenos de sembradío, que se alquilaban a propietarios ausentes (a la élite que vivía en las ciudades), ya sea pagando una parte proporcional de la cosecha (los «aparceros»), ya un precio anual fijo (los «arrendatarios»). Además, para el pueblo judío existía el impuesto a favor del culto en el Templo en Jerusalén, que debía satisfacerse una vez al año. Se calculaba que los impuestos en el siglo I bien podían llegar a cerca del 50 % de la producción anual de un pequeño agricultor. De no pagar los impuestos seguía el endeudamiento, y a este, la expropiación de la tierra, creando un círculo vicioso que el sistema favorecía para controlar riquezas y mano de obra. 


Este sistema, con su dinámica económica de servidumbre por sus altas tasas de impuesto, lo imponían las familias dueñas de terrenos agrícolas y los prestamistas, ofreciendo créditos a intereses altos y a plazos largos, provocando la permanente dependencia económica del campesinado 31.


Sin embargo, los campesinos no eran los últimos en la estratificada pirámide socio-económica del siglo I. Por debajo de ellos se encuentran los siervos de la tierra, es decir, los jefes de hogar y sus familias, adscritos a los campos que trabajaban y que, al comercializar el predio, también se vendían y compraban con la tierra. En el último lugar de la estratificación socio-económica se encuentran los esclavos, esto es, hombres, mujeres y niños que, al igual que los bienes materiales, eran propiedad de sus amos. 


Por un lado, la clase dirigente consideraba que los impuestos y las rentas les eran algo debido y, por otro, el campesino –por mentalidad– no buscaba el incremento de su fortuna, lo que estaba mal visto en aquella sociedad de bienes finitos. No existía en el horizonte socio-cultural del campesino el hacer lo posible por vivir por encima de la condición que le correspondía, sino solo tener lo cotidiano para su vida familiar, conforme el estatus que le correspondía por nacimiento, siguiendo la conducta de abuelos y padres. De ahí la ética de la subsistencia y la solidaridad, característica del campesinado del siglo I. Según esta ética se piensa y se actúa en lo económico con la finalidad de asegurar el derecho sagrado del sustento de la familia, y siempre dispuesto a ayudar a parientes y prójimos; cuando este propósito resultaba casi imposible de alcanzar por la codicia y la opresión de la élite, se producía la resistencia del campesinado, incluso con manifestaciones violentas.


No existía, pues, un afán de subir en la escala social, pues cada cual entendía que debía conservar su posición conforme al estatus heredado. Las ambiciones de superación económica y social estaban siempre sujetas a la crítica negativa de los coterráneos. Y en gente así de avara y codiciosa no se puede confiar. 


Desde esta perspectiva, «pobreza» es aquella situación social peor que la que corresponde al estatus heredado, adquirida en razón de un cambio de fortuna o circunstancia desgraciada. «Pobre» no es solo quien se ha degradado en su situación económica, esto es, el hambriento y el endeudado, sino también el preso, el ciego, el paralítico, el leproso, el extranjero y la viuda, todo aquel que ha perdido su condición original y, con ello, el lugar social que tenía. 


«Pobre» es quien no ha podido mantener su situación heredada y, por una desgracia económica, social o física, ha rebajado su estatus o linaje que le venía por nacimiento. Esto significa que «aparceros» y «arrendatarios» no eran, en realidad, considerados pobres en la sociedad del siglo I, pues su valoración personal y de su familia no se regía por el dinero, sino por el linaje y la capacidad de conservar y manifestar el honor adscrito a su linaje. Si vivían, por tanto, una condición socio-económica conforme a su linaje, no eran pobres. Por lo mismo, su detractor no era el «rico» por el solo hecho de serlo, sino el «rico avaro» que, mediante engaños, robos, distorsión de la justicia, le despojaba de su estatus heredado de campesino 32. 


Aunque el concepto de «pobre» y de «pobreza» se refiera en primer lugar a la carencia de bienes económicos para sobrevivir, no podemos olvidar, a la luz de lo dicho, dos cosas: que la pobreza es la pérdida del estatus heredado en razón del linaje o nacimiento 33, y que no solo tiene que ver con lo económico, aunque esta dimensión es la que siempre se vea afectada por la pérdida de estatus en honor y salud. 


La progresiva transformación de Galilea en tiempos de Herodes Antipas (4 a. C. - 39 d. C.) de una cultura semita y rural a una helenística y urbana, y de una economía de subsistencia a una de mercado, significaba mayor concentración de riqueza en manos de las familias terratenientes, con la consiguiente pérdida progresiva de estatus del campesinado. Uno de los motivos es que los campesinos no tenían la mentalidad ni los medios para incorporarse, con productos nuevos, a la red comercial de las ciudades de Israel y del Imperio romano. No les era fácil cambiar la mentalidad de trueque por una mentalidad de producción de grandes volúmenes de alimentos ni tenían la red material y social para introducirlos en el mercado. 


El ascenso en la escala social era mínimo, y el descenso, máximo. La estratificación social es enormemente acusada: «Unos pocos –la élite urbana– controlan casi todo el poder y la riqueza, mientras que la gran mayoría –los campesinos– vive justo por encima del nivel de subsistencia», con casi nulas posibilidades de cambiar de estatus, lo que –según lo indicado– tampoco estaba en su proyecto de vida 34.


 


 


f)	Condición social de los destinatarios de Mateo y Lucas


 


Los destinatarios de Mateo, un judeocristiano que compone su evangelio hacia el año 85 d. C., son otros judíos convertidos a Jesucristo, constituyendo una comunidad abierta para acoger a paganos 35. Mateo compone su obra después del año 70 d. C., cuando los seguidores de Jesús se identificaban como un movimiento cada vez más distante de los fariseos, que, como único grupo superviviente de la catástrofe del 70, se habían vuelto normativos para el mundo judío. De ahí los varios conflictos que afrontan aquellos judeocristianos. Entre estos se cuentan los duros altercados de la comunidad no solo con el judaísmo fariseo, centrado en la Ley, sino también con las autoridades judías. Mt 13 es buen ejemplo de esto, a lo que hay que agregar la referencia impersonal a las sinagogas «de ellos» y a los escribas «de ellos» (Mt 4,23; 9,35; 7,29), y las numerosas citas de la Escritura (en torno a 130) para mostrar que Jesús es el Mesías que cumple las promesas de Dios, a quien dirigentes y pueblo no han querido aceptar 36. 


A estos conflictos externos hay que agregar los internos, como la presencia de misioneros y miembros de la comunidad que, por ser falsos profetas (Mt 7,15), inducen a una anomía creciente o, al contrario, al cumplimiento rigorista de la Ley. Ambas tendencias se enfrentaban en el seno de la comunidad de modo irreconciliable, lo que –con probabilidad– refleja Mt 5,17-20. Se trata siempre de piedras de escándalo para muchos de la comunidad, que, asentada con probabilidad en Antioquía de Siria, ciudad grecorromana desde el 64 a. C, ven amenazado su seguimiento de Jesús (13,41; 24,11-12). Entre los propósitos de Mateo están el que su comunidad judeocristiana no se asemeje a Israel, que por desidia o rigorismo fue infiel a la Ley, y que perciba –gracias a Jesucristo– el sentido original de la voluntad del Padre contenida en la antigua alianza, convirtiéndose, por don y respuesta, en el verdadero Israel 37.


Lucas, en cambio, un cristiano de origen griego, un hombre justo y «temeroso de Dios», como el romano Cornelio (Hch 10,22.35), le escribe a no judíos, es decir, a paganos o gentiles convertidos a Cristo. Estos, con bastante seguridad, formaban parte de alguna comunidad cristiana del Asia Menor evangelizada por Pablo. Por tratarse de Asia, en ella prevalecían los parámetros de la cultura grecorromana. Su primera obra, el evangelio, que escribe entre los años 80-85 d. C., sigue de cerca el género de las «biografías helenísticas», centradas en personas y su descripción; el mismo Lucas es quien testifica que busca componer una biografía selectiva de Jesús después de investigar sus dichos y hechos prolijamente (Lc 1,1-4; Hch 1,1).


Luego del evangelio, y entre los años 85-90 d. C. (Hch 1,1-3), Lucas compone una obra original en el ámbito cristiano: una «monografía histórica» o «hechos» de los apóstoles, obra centrada en las acciones que algunos apóstoles de la Iglesia emprenden para cumplir la misión encargada por Jesús. Para ello se concentra en la acción misionera de Pedro, sus obras y discursos, pero –sobre todo– en las misiones evangelizadoras de Pablo. Evangelio y Hechos son, en realidad, un solo relato dividido en dos volúmenes con una misma intención en progreso, la que el autor ya revela en el evangelio: componer una narración que permita conocer «la solidez de las enseñanzas» de Jesús (Lc 1,4), intención manifiesta que termina de cumplir en Hechos: las enseñanzas son transmitidas a partir de Jerusalén «hasta los confines de la tierra» por Pedro y Pablo (Hch 1,8). Así, desde Jesús como fuente y gracias a la tradición apostólica, hoy podemos acceder a la buena nueva de la salvación 38.


Entre las finalidades de su evangelio se destaca el afán de Lucas por ayudar a sus destinatarios no solo a mantener su fe en Jesús, sino también a profundizar en ella, fundando su relato biográfico en una adecuada investigación y en auténticos y numerosos testigos (Lc 1,1-4). Esta finalidad se revela sustancial al comprobar que su comunidad es gente que hasta hace poco vivía en la idolatría, y que continuará viviendo su fe en un mundo plagado de dioses, ritos y templos. Otra de sus finalidades es presentar a Jesús y la comunidad que él genera abierta a todos los paganos, y no solo porque se trata de una comunidad de puertas abiertas, sino porque su misma identidad está marcada por la misión de acoger a judíos y paganos que anhelan el don de la salvación. Lucas concibe su comunidad, destinataria del tercer evangelio y Hechos de los Apóstoles, como un eslabón de una cadena de testigos y servidores de la Palabra que se remonta a Jesús de Nazaret, el «Jefe y Salvador» (Hch 5,31), y que desde Jerusalén hasta el confín del mundo han de hacer resonar su testimonio. De este modo contradice la teología real y salvífica con la que se alimentaba y legitimaba la figura de emperadores y del Imperio romano 39. 


La situación de la comunidad a la que Mateo escribe es próspera, pues, según algunos datos de su evangelio, abundan las familias cristianas acomodadas, honorables e influyentes en la sociedad de su tiempo, entre otras razones por su origen o linaje y porque cuentan con un gran poder adquisitivo, quizá por su actividad comercial, que era notable en Antioquía de Siria, la tercera ciudad del Imperio después de Roma y Alejandría. Hablamos de varias comunidades domésticas judeocristianas que conocen y comercian con oro y plata, a diferencia de los destinatarios de Lucas, que no tienen acceso a esas preciadas monedas 40. Esto no significa que no sea una comunidad perseguida. Como se trata de una minoría judía que se hace cristiana donde predominaba una fuerte colonia judía son separados y acosados 41. Su respuesta es optar por una marginalidad voluntaria, afrontando la adversidad y la estigmatización (Mt 5,10-11). Ellos tienen claro que su Señor resucitado les pide una vida alternativa, porque los quiere sal de la tierra y luz del mundo (5,13.14).


La situación socio-económica de la comunidad de Lucas es más bien pobre. Sus miembros son, en su mayoría, campesinos de aldeas menores y asalariados empleados en algunas ciudades que, como la parábola de los obreros de la viña (Mt 20,1-16), se contratan por el día. Esto no significa que no hubiera en la comunidad de Lucas personas y familias acomodadas, como el «ilustre Teófilo» (Lc 1,3; el mismo título se da al tribuno Claudio: Hch 23,26), a no ser que «Teófilo» sea una figura abstracta que designa a los que «aman a Dios». Como abunda la mano de obra, los sueldos son bajos y no es fácil conseguir trabajos estables. 


Los destinatarios de Lucas no son «pobres» por el hecho de tener bajo poder adquisitivo, pues bastaba tener lo imprescindible para vivir para no ser catalogado como «pobre» 42. El «pobre» es el que, por los avatares propios de la economía agraria del siglo I (sequías, hambrunas, impuestos…) y por estar sometidos a robos y distorsión de la justicia por parte de patrones sin escrúpulos, dueños de grandes campos, ha perdido su estatus o linaje adquirido por nacimiento. Es «pobre» cuando comienza a vivir apenas sobre el umbral de la miseria mientras que sus antepasados eran campesinos con lo suficiente para alimentar a sus familias. De ahí la insistencia, propia de Lucas, acerca de la limosna como socorro fraterno indispensable para quien cae en este rango, estado recurrente entre sus destinatarios 43.  


Como Mateo escribe a una comunidad de judeocristianos de una urbe importante (Antioquía de Siria), en la que varios de ellos proceden de familias de linaje y cuentan con medios económicos, los exhorta a la pobreza «de espíritu» y al hambre y sed de cumplir «el plan de Dios» (la «justicia»). La redacción de Mateo en 3ª persona del plural es una ferviente amonestación «a ellos» para que asuman efectivamente el ideal del discípulo que sigue a un Mesías pobre. Por tanto, que no vivan aferrados a sus riquezas y bienes, que no sean ambiciosos ni avaros y, por imitación a Jesús y amor al prójimo, que empleen su capital moral (linaje, honor) y material (riquezas) en beneficio de los desposeídos 44. Este real desprendimiento de sus bienes en favor de otros pasa, para quienes cuentan con una buena situación socio-económica, por la opción discipular de vivir como su Maestro y abrirse al don del Reino y su auténtico tesoro. No hay otro camino para la comunidad de Mateo, que posee tales condiciones socio-económicas: la auténtica opción del espíritu por desprenderse de los bienes y compartirlos con los más desposeídos, puesto que nadie se desprende de lo que ama si lo estima con todo su ser (espíritu) 45.


Al igual ocurre con el hambre y la sed. La falta de alimentos y de bebida no da seguridad ni es fuente de felicidad. Al recordar las palabras de Jesús, Mateo invita a una comunidad que en general no conoce la sed ni el hambre material a tener hambre y sed de Dios, para que Dios mismo sea su sustento, y los bienes que tanto aprecian, tanto intangibles como materiales, se hagan cada vez más secundarios. La aceptación del Reino crea una vida alternativa en la que los tesoros de antes se vuelven superfluos porque se ha encontrado el tesoro que regala el Padre celestial. 


Mateo, por tanto, presenta las bienaventuranzas como pautas de comportamiento cristiano, es decir, como un catálogo de virtudes que debería alcanzar un seguidor de Jesús que lleva una vida sin grandes sobresaltos económicos. Que se trate de un elenco de virtudes lo indica la forma mateana de redactar la exhortación de Jesús: serán «ellos» los que alcanzarán el Reino de los cielos, es decir, los que logren el ideal en virtud de su opción radical por el desprendimiento de sus riquezas y por el hambre y la sed de Dios. El autor, pues, se propone revelar las disposiciones discipulares y éticas que debería adquirir aquel que quiera entrar al Reino 46. 


En aquel tiempo, al igual que hoy, bien sabemos de las odiosas distinciones que crea la riqueza y las actitudes de displicencia de muchos ricos frente a los que no son «como ellos» (Sant 2,1-4). Estas actitudes no son cristianas y obstaculizan el ingreso al Reino de Dios (Mt 19,21-23) 47.


No deja de sorprender lo contracultural de la propuesta: mientras todos buscan asegurar su condición socio-económica, adquirida por el linaje de su nacimiento, ya se trate de la élite o de los campesinos, evitando así convertirse en pobres y, luego, en míseros, Jesús propone libremente renunciar al linaje humano, pues el Reino concede un linaje divino que tiene a su Padre por origen y garante. De ahí el que «no se angustien, preguntándose: “¿Qué comeremos?, ¿qué beberemos? o ¿con qué nos vestiremos?” Los que se preocupan de todas estas cosas son los paganos, mientras que su Padre celestial ya sabe que ustedes necesitan todo esto. Busquen primero el Reino de Dios y lo dispuesto en su plan, y él les añadirá todo lo demás» (Mt 6,31-33).


Lucas, en cambio, escribe a miembros de una comunidad que no abunda en bienes materiales, que proceden de estratos humildes y son representantes típicos de aquella sociedad agraria avanzada preindustrial, con poca gente de linaje al que se le pueda adscribir un alto honor. A estos les presenta las bienaventuranzas como afirmación gozosa de que los dichosos para Dios son precisamente «ellos», los que están oprimidos y ahora escuchan las palabras de Jesús. La forma redaccional de Lucas lo indica: emplea el discurso directo (Lc 6,20: «Dichosos los pobres, porque a ustedes…»), forma propia del lenguaje profético, cuya referencia, por la presencia del adverbio «ahora» o «en este momento» (6,21: «los que ahora tienen hambre...», nyn, cuatro veces), es al presente histórico, no a lo que sucederá en un futuro próximo como producto de una decisión personal. Los destinatarios de las bienaventuranzas de Lucas son «ustedes», es decir, los «discípulos» que no tienen seguridades materiales ni humanas a causa del seguimiento de Jesús y viven expoliados por ricos avaros (5,1-11.27-28). 


La finalidad de la enseñanza de Lucas no es, como en Mateo, exhortar a una opción radical para dejar de lado la preocupación por el poder, el honor y la capacidad de influir, las riquezas, los bienes y la avaricia, sino atestiguar que la pobreza, el hambre efectiva y la pérdida de estatus por el seguimiento de Jesús que se viven en su comunidad es precisamente el estilo de vida que escogió Jesucristo, a quien el discípulo está llamado a imitar 48. Es precisamente esta pérdida de estatus y la pobreza por Jesús y como signo del Reino lo que hace «dichoso». 


Al margen de Jesús y el Reino, la pobreza no pasa de ser una opresión más como muchas que vive la humanidad. No cualquier pobreza conduce al Reino de Dios, sino aquella que es fruto del seguimiento del Señor (Lc 5,28: «Dejándolo todo... lo siguió», 5,11), es decir, aquella que es exigida por la condición de discípulo de un Mesías pobre que no tiene donde reclinar su cabeza (9,58), porque –siendo rico– se hizo pobre, «para que ustedes, por su pobreza, se hicieran ricos» (2 Cor 2,8-9). 


Una vez más, la propuesta contracultural de Jesús manifiesta hasta qué punto la opción por el Reino crea condiciones de vida difíciles de entender para quienes no participan del proyecto del Mesías. 


La insistencia de Lucas en la limosna nos indica el destino de los bienes materiales y la actitud generosa que debiera animar a los miembros de la comunidad más favorecidos por linaje y condición socio-económica. Las riquezas tienen una función social, y con ellas hay que socorrer a los misioneros (Lc 8,1-3) y a los necesitados como signo de la misericordia de Dios y expresión sincera de fraternidad (16,19-31) 49. Para quienes siguen a Jesús, la limosna es demostración de amor concreto a hermanos oprimidos y desvalidos (18,22). Por eso mismo la limosna practicada renunciando a los bienes para socorrer a los necesitados y sin buscar retribución se transforma en uno de los signos más preclaros de la presencia del Reino (4,16-21; 14,12-14). 


La comunión fraterna (Hch 2,42: koinonía) 50 llevaba a la primera comunidad a la práctica de compartir de distintos modos los bienes, para que no hubiera necesitados entre ellos 51. Este era uno de los rasgos principales de aquella Iglesia naciente, según lo muestran los Hechos de Apóstoles (2,42-47; 4,32-35), aun sabiendo que, más que una realidad vivida, Hechos describe en este caso un ideal que vivir. La comunidad de los creyentes o nueva ekklesía de Dios se esfuerza en cumplir el mandato a Israel de que no haya pobres en el pueblo que recibió la tierra como don, por lo que «debes abrir tu mano a tu hermano, a aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra» (Dt 15,4.11). Los pobres, conforme al Código deuteronómico, están bajo una especial protección de Dios, de quien dependerá su liberación, la que «hoy» en la historia se pone en práctica mediante el Mesías 52. 


Lucas no condena al rico ni su riqueza por ser tal, siguiendo la tradición del AT, particularmente de la literatura sapiencial (Eclo 31,8-9) 53. Tanto la tradición judía como la grecorromana estimaban los bienes materiales, y si para los judíos eran considerados bendición de Dios, para griegos y romanos se consideraban, además, propios de la condición dinástica de familias y personas favorecidas por los dioses, quienes debían manifestar públicamente su estatus, pues provenía de esos dioses. 


No hay, pues, condena en Lucas a los bienes materiales ni a quienes los poseen por el solo hecho de tenerlos. Sin embargo, sí hay una visión crítica de los ricos cuando sus riquezas tienen la fuerza de controlar sus vidas y ahogar la Palabra de Dios, cuando los bienes solo son para asegurar el propio bienestar a costa de los otros (Lc 8,14; 18,23). Entonces la riqueza o dios Mammon se vuelve causa de idolatría (Sal 62,11). La crítica del rico es porque «junta tesoros para sí mismo, pero no es rico respecto a Dios» (Lc 12,21), puesto que quien se hace amigo del dinero se hace enemigo de Dios (16,14). Esta condición de apego desordenado provocado por la ambición de las riquezas, que causan la opresión de los que están más abajo en la escala social (20,47), hace difícil que un rico entre en el Reino de Dios (18,24). La razón es que el corazón siempre estará puesto donde se tiene el tesoro (12,34).


El monólogo de la parábola del hombre rico y codicioso (Lc 12,18-19), luego de la advertencia sobre la avaricia (12,15), muestra con claridad la dinámica que crea la ambición por el dinero: trabajar con la única expectativa de acumular riquezas; proteger y acrecentar la riqueza acumulada a como dé lugar; darse al descanso, que significa comer, beber y disfrutar (Eclo 31,1-7; 1 Cor 15,32). Pero ese hombre no es insensato por eso, sino porque ni él ni nadie es dueño de su vida y en cualquier momento morirá. No ha caído en la cuenta de que «me diste solo un puñado de días, mi vida no es nada ante ti; el hombre es como un soplo que desaparece, como una sombra que pasa; se afana por cosas transitorias; atesora sin saber para quién» (Sal 39,6-7). Entonces, según la reflexión conclusiva de Lucas, se impone la pregunta: ¿cuál será el destino de lo que con ansia acumuló? (Lc 12,20; Eclo 11,18-19) 54.


Desde esta perspectiva, el «ay» lucano sobre el rico (Lc 6,24a: «Ay de ustedes, los ricos…») se debe entender de aquel que, llevado por su ambición, acumula bienes sin importarle los otros, más aún, a costa de los más débiles. Este ya está recibiendo su consuelo en esta vida; que no espere, por tanto, el consuelo de la vida eterna en el Reino de Dios (6,24b). 


Las bienaventuranzas en Lucas se convierten en el grito gozoso de Jesús porque el Reino está llegando, Reino al que entran los que son pobres y sencillos (4,16-210), puesto que estos son los escogidos de Dios para participar de sus bienes (14,15-24; 21,1-4). El desprendimiento de los bienes haciéndose pobre abren la vida a Dios como «Padre» que se encarga de sus hijos. En él se confía con la certeza de que llegará como liberador de pobres y oprimidos, de enfermos y pecadores, como muestra el himno del Magnificat (1,47-55). De este obrar maravilloso de Dios por su Mesías brota la admiración y la alegría tan típicas en el relato lucano (1,14; 2,10; 19,37).


En síntesis, aunque hay variaciones en las expresiones literarias de Mateo y Lucas, sus bienaventuranzas tienen la misma finalidad: 


1)	Mateo exhorta a los miembros de su comunidad, dominada por judeocristianos de estatus social medio-alto, a hacerse aptos para el Reino de Dios optando en su espíritu por el desprendimiento de lo que poseen, para que empleen sus bienes sociales (honor, linaje) y materiales (riquezas) en favor de los míseros de la sociedad, de los que han perdido el estatus heredado de abuelos y padres y ya no logran sobrevivir con sus familias. Si la comunidad de Mateo tiene realmente «hambre y sed de vivir conforme al plan de Dios» (5,6a), se ocupará de oprimidos y desvalidos, imitando a Jesús, que optó por los marginados. Entonces el mismo Padre celestial, creador de todo, se ocupará de estos discípulos para que nada les falte (5,6b).


2)	Lucas declara que los miembros de su comunidad, que «ahora» son pobres y pasan hambre y sed, porque han sido despojados de su estatus de vida que les correspondía según su nacimiento, ya sea por causa de Cristo o debido a impuestos excesivos y prácticas injustas de patrones, son dichosos si viven su condición como discípulos del Hijo del hombre, que «no tiene donde reclinar la cabeza» (9,58). Estos, por ser los preferidos de Dios, serán los primeros en entrar en su Reino (13,30). Las opciones que exige el Reino del Padre contravienen las opciones que brotan de culturas permeadas por la ambición de poder y riquezas materiales. Así, muchos «tesoros» del hombre dejan fuera la posibilidad de los «tesoros» del Reino. 


 


 


g)	«Bienaventurados los pobres de espíritu» en Mt 5,3


 


La aproximación hecha a la condición socio-económica de los destinatarios de Mateo y Lucas y al sentido de sus respectivas bienaventuranzas nos permite ahora, desde esos contextos, la interpretación adecuada de la primera bienaventuranza de Mateo, la que según varios autores explicaría las demás.


La traducción literal de la misma es: «Bienaventurados los pobres por/para el espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos» (Mt 5,3). Se traduce «por/para el espíritu» debido a que artículo y sustantivo están en caso dativo en griego (to pneúmati), cuyo significado se precisará más adelante. 


Este sintagma, traducido generalmente como «pobres “de” espíritu» (poniendo en caso genitivo y como complemento de nombre lo que en griego es dativo), se presta a múltiples interpretaciones. 


Tanto ptojós o «pobre» en los LXX (124 veces) como su sinónimo pénes (79 veces) 55 traducen varios términos hebreos, siempre del campo semántico del menesteroso. 


Entre los más recurrentes están: 


•	‘any (38 veces), que en el ámbito económico significa «pobre, indigente, necesitado, desvalido», de ahí ‘anawim, y en el ámbito de los sentimientos y actitudes: «humilde, sencillo, dolorido»; 


•	dal (23 veces), que designa al «indigente, pordiosero, mísero, de clase humilde o baja», es decir, al que no tiene influjo alguno ni medios para sobrevivir; 


•	’ebyon (11 veces), que en sentido genérico significa «desvalido, desamparado, indigente, menesteroso», y en sentido específico, «pobre, sin dinero, sin recurso alguno»;


•	rash (9 veces), participio del verbo ryshm que se traduce por «pobre, mendigo, necesitado, indigente» 56. 


El sustantivo griego ptojós en los LXX, como su sinónimo pénes, se emplea para traducir vocablos hebreos cuyo principal significado abarca el ámbito socio-económico. Designan, pues, a personas y sus familias que, por perder la condición social adscrita por nacimiento a causa de la maldad del sistema (hurtos, morosidad en pagos de impuestos, injusticias sociales y legales…) o por el seguimiento de Jesús, o por ambas razones, no tienen lo necesario para vivir ni vestirse. Para varios de los llamados «profetas clásicos» del AT, como Amós y Miqueas, por ejemplo, la causa de esta condición es la opresión de los más ricos y la iniquidad de los jueces por estar al servicio de los dirigentes de turno. A los pobres no les queda más que trabajar mucho más duro que antes (pénes) o bien mendigar (ptojós), con el agravante de que, particularmente el ptojós, sufría la pérdida total de sus redes familiares y sociales. 


El «pobre», pues, no es el campesino ni el artesano en comparación con la élite gobernante, sino aquel que ha sufrido una sustancial pérdida de bienes sociales (honor, posición social, confianza) y materiales (tierras, cosechas, casa…). Porque han sido desclasados, muchos de ellos tienen que mendigar.


El hebreo ’anawim, traducido por ptojós en los LXX, proviene de la raíz ’nw, que designa al que vive curvado o arqueado, metáfora para señalar que es tal el peso de la injusticia que dicha carga lo mantiene doblegado. La metáfora se emplea para referirse al hombre pobre, encorvado por sus necesidades de supervivencia, y socialmente indigno y marginado, sin ningún honor. No le queda más que mendigar, y no solo lo material, sino también la atención de su sociedad (Mc 10,48). 


En el NT se privilegia el vocablo ptojós (34 veces, de las cuales cinco en Mt) sobre pénes, que aparece solo en 2 Cor 9,9 y como cita de Sal 112,9. 


Si «pobre» indica quien no tiene nada para subsistir, ¿qué significa entonces oi ptojoì to pneúmati («los pobres por/para el espíritu»), Mt 5,3? 


«Espíritu» o pneuma puede significar en Mateo al menos tres realidades distintas: 


1)	La fuerza o potencia atribuida a Dios que interviene en personas (María, David, Jesús) y en la historia 57, conduciéndola según su querer. 


2)	La fuerza o potencia destructiva que se opone a Dios y se asocia a Satanás; son sus espíritus impuros o inmundos que actúan en los seres humanos, provocando todo tipo de enfermedades y maldades.


3)	El principio interno de vida y decisión de un hombre, que le permite obrar y reaccionar, y en este sentido es análogo a psyjé, que se traduce por «alma, aliento, vida interior, principio vital» 58. 


Cuando Mateo se refiere a lo primero, a la potencia de Dios, lo denomina «Espíritu Santo» o emplea un nombre análogo («Espíritu de Dios» o «del Padre de ustedes»), y su función es hacer posible una nueva vida, inspirar, fortalecer al hombre y santificarlo 59.


A diferencia del Espíritu Santo están los «espíritu inmundos» o «impuros», causantes de todo tipo de mal en el ser humano: pecados, enfermedades, violencia desatada (Mt 10,1), hasta el punto de que, para indicar que un joven está mudo y sordo, se afirma que es porque un «espíritu mudo y sordo» lo posee 60. Se trata siempre de una fuerza contraria a la de Dios, la que –por lo mismo– aleja al hombre de Dios y de sus bienes y elimina, en razón de las leyes de pureza ritual, la posibilidad de ofrecer sacrificios y oraciones en el Templo. Nadie poseído por espíritus así puede vivir en comunión con Dios santo y pertenecer a su pueblo santo. Por lo mismo, un signo potente de que el Reino de Dios se hace presente por Jesucristo es que expulsa demonios o espíritus impuros (12,28). 


Parece bastante probable que, cuando Mateo habla de «pobre para el espíritu» (Mt 5,3), no se refiere a ninguna de estas dos posibilidades. Si el referente fuera el Espíritu Santo, ¿por qué no lo especificó cuando de modo explícito o por contexto lo hace, indicando su condición («Santo») o su proveniencia («de Dios», «del Padre»)? Por otro lado, no puede referirse a los espíritus inmundos, pues de ser así la bienaventuranza no tendría sentido y, por lo demás, el contexto literario no permite de ningún modo tal interpretación. 


El referente de «espíritu» o pneuma en Mt 5,3a es, con probabilidad, el espíritu del hombre, en este caso el espíritu del discípulo de Jesús, invitado a dejar bienes sociales y económicos para seguirlo en medio de los avatares de la débil economía del siglo I 61. 


Ahora bien, ¿cómo entender el dativo «pobre por/para el espíritu»? 62 


Si es un dativo instrumental o de medio, también llamado «de agente», se trata del espíritu del discípulo en cuanto este, gracias a una decisión de su espíritu, elige vivir en pobreza. Hablamos, pues, de una decisión existencial del discípulo, obra de su espíritu, porque busca ser parte del Reino de los cielos, bienaventuranza prometida por su Maestro Jesús. Es, pues, pobre «por el espíritu» o «debido al espíritu», entendiéndolo como el medio o agente gracias al cual el discípulo de Jesús se hará verdaderamente pobre, imitando a su Señor 63. 


Del mismo modo habría que entender la bienaventuranza sobre los limpios o puros: «Bienaventurados los limpios por/para el corazón» (Mt 5,8a: hoi katharoì te kardía), redactada con dativo instrumental, por lo que es dichoso aquel cuyo corazón opta por ser limpio, es decir, por no dar cabida en su vida al pecado ni a la idolatría, disponiéndose así a buscar siempre el rostro de Dios (Sal 24,3-6). Estos son los que verán a Dios (Mt 5,8b).


Si to pneúmati hay que entenderlo como dativo de relación o referencia, frecuente en el NT, en vez de un acusativo griego o de un acusativo de relación, se habla de la cosa o realidad acerca de la cual se afirma o niega algo. «Pobre en el espíritu» sería entonces la disposición o actitud de pobreza y humildad que debe cultivar el espíritu del discípulo. También podría referirse a la conciencia de ser débil y marginado, de pertenecer a «los últimos», lo que se traduciría en actitudes positivas de sencillez y confianza para con Dios. En ambos casos habría que comprender el sintagma de Mt 5,3a como «pobre por lo que respecta al espíritu» o «en el espíritu», y no a causa del espíritu. 


Esta interpretación espiritual encuentra fundamento en algunas tradiciones judías, que consideraban «bienaventurados» a los pobres, porque ellos no corrían ningún peligro codiciando riquezas, como los ricos, y eran los mejores capacitados para confiar en Dios y vivir bajo su amparo. Algunos autores señalan la semejanza literaria y teológica de «pobres de/en espíritu» con expresiones del AT, como «espíritu de los abatidos…, ánimo de los humillados» o «humilde y abatido de espíritu» u hombres «de corazones rotos» (Is 57,15; 61,1; 66,2) y, sobre todo, con Sal 33,19, según la versión de los LXX: Dios «salvará a los humildes de espíritu» (en caso dativo); sin embargo, aunque la construcción gramatical es muy parecida a «pobres de espíritu» de Mateo, no lo es sobre todo el contexto.


A partir de estas semejanzas, algunos sostienen que la bienaventuranza de Mt 5,3 tiene como interlocutores a los afligidos que claman a Dios por su liberación. Su significado sería prácticamente el mismo que la bienaventuranza de los «mansos» (Mt 5,5), actitud que el Señor les pide a los perseguidos por causa de su nombre (5,10). Para estos discípulos, los bienes son futuros (Lc 16,19-31): en el Reino de Dios serán dichosos, pues allí vivirán libres de las humillaciones de sus opresores, mientras estos serán castigados por Dios, que trata a todos con justicia 64.


Una tercera posibilidad de interpretación es difícil sostenerla. «Pobre de espíritu» sería aquel que busca que su espíritu sea pobre en el sentido de carente, deficiente, defectuoso. Para el mundo judío y palestinense del siglo I hablamos de un hombre pobre en honorabilidad, religiosidad, vida familiar y habilidades prácticas (oficio), ámbitos esenciales en aquella sociedad. No es posible sostener esta interpretación. 


Conforme a las consideraciones ya presentadas sobre la situación social de la comunidad a la que Mateo escribe, la interpretación más adecuada de «bienaventurados los pobres por el espíritu» (Mt 5,3) es entender «pobre» en sentido estrictamente socio-económico, «espíritu» como potencia interna del hombre de la que provienen sentimientos, conocimiento y decisiones, y «por el» como un dativo instrumental o de agente. 


Lo que Jesús pide a sus discípulos, según el planteamiento de Mateo, que escribe a una comunidad que no tiene grandes problemas socio-económicos, es que opten por ser pobres renunciando a sus círculos de poder y a su honor y, venciendo la codicia, no se aten a las riquezas. Así podrán compartir los bienes con los más necesitados, que son muchos (Mt 25,31-46) y que tendrán «siempre con ustedes» (26,11). Para gente de linaje superior y con bienes materiales, esta decisión es principalmente «espiritual», es decir, su espíritu es el que tiene que optar por abandonar voluntariamente los bienes materiales y conducir la propia vida en pobreza. De ahí que la bienaventuranza habría que entenderla como «pobres en virtud del espíritu» o «gracias al espíritu», es decir, por la fuerza del espíritu. 


Si pensamos en una traducción de equivalencia dinámica para Mt 5,3 que exprese el sentido del dativo instrumental o agente, podría ser: «Dichosos los que eligen ser pobres, porque esos tiene a Dios por rey», o bien: «Dichosos los que tienen espíritu de pobre, porque a ellos pertenece el Reino de los cielos» 65.


Para Jesús es bienaventurado, según Mateo, aquel que teniendo bienes sociales y económicos vive desprendido de ellos, porque su opción es seguir a Jesús y formar parte de su propuesta, el Reino de los cielos (Lc 18,25). Por tanto, por opción personal cultiva actitudes de solidaridad, lo que le lleva a compartir sus bienes con los desvalidos, y es humilde, pues no pone su engrandecimiento o gloria en los bienes sociales y materiales, propios de aquella época. 


Un buen ejemplo de la opción a la que Jesús invita es aquel hombre rico interesado por ser perfecto y alcanzar la vida eterna o Reino de Dios: «Vende todo lo que tienes, dalo a los pobres, para que así tengas un tesoro en el cielo; luego ven y sígueme»; de no hacerlo, y como es muy rico, es más fácil «que un camello pase por el ojo de una aguja» a que él entre en el Reino (Mt 19,21.24). Solo puede elegir ser pobre «quien es interiormente rico. Mientras la riqueza interior se expresa en la simplicidad de la vida, la miseria interior se presenta escondida de esplendor exterior, como el rico de la parábola, que “vestía con ropa fina y lino” (Lc 16,19)» 66.


Como Jesús pide, también Pablo y sus colaboradores optan por ser pobres (ptojós) para enriquecer a muchos (2 Cor 6,10), y el autor de la carta de Santiago afirma que Dios eligió a los pobres (ptojós) según el mundo «para hacerlos ricos en la fe y herederos del Reino que prometió a quienes lo aman» (Sant 2,5). 


 


 


h)	Conclusión 


 


El discípulo está llamado a participar de la felicidad entendida como vida eterna y plena en virtud de la comunión con Dios. Este don es para quienes optan por el Ungido de Dios, Jesucristo, y lo siguen. Sin embargo, de modo contrario a lo que podría esperarse, la dicha no se encuentra en la riqueza ni en la saciedad (Mt 5,3.6), ni en el éxito sostenido (5,4), ni en la soberbia (5,5), ni en la falta de compasión (5,7), ni en la doblez de corazón (5,8), ni en la violencia (5,9). Lo que humanamente parece conducir a la felicidad es solo camino falso.


Los proyectos de Dios son diversos a los de los hombres (Is 55,8). Dios es original y sorprendente, hasta el punto de que su reinado, inaugurado por Jesús (Mt 4,17) y anunciado en el AT (Is 61,1-3), transforma de tal manera la existencia y las realidades humanas que hasta lo que parece absurdo y sin sentido se convierte en fuente de sabiduría y vehículo de comunión con Dios. Jesús, su enseñanza y su salvación constituyen el camino apropiado para conocer a Dios y el paradigma de comprensión de la realidad, paradigma que quiebra la lógica humana, abriéndonos a perspectivas insospechadas que no todos están llamados a comprender (Mt 13,13-15). 


Con todo, no es la pobreza en cuanto tal ni el hambre, la sed, el llanto o la persecución lo que aseguran la felicidad prometida en las bienaventuranzas. Tener hambre, o ser perseguido, o padecer aflicciones no se atribuyen a una bendición divina en el AT ni en el NT. Como en la mentalidad bíblica, las carencias de felicidad o de bienes materiales manifiestan el estado de abandono de Dios en que vive el hombre que las sufre; no se da, pues, una valoración positiva de ellas. En efecto, la pobreza puede tener varias causas, como la opresión, la dedicación a los placeres, la pereza o la indolencia 67. Lo que Jesús promete, sin embargo, es que el pobre y oprimido, por seguirle a él y por la altanería de los ricos y su injusticia, participará del Reino de su Padre, de su consuelo y sus bienes (Mt 5,3), cumpliéndose las promesas del AT (Prov 22,23).


La inauguración del Reino por parte de Jesús rompe los modelos habituales de comprensión de la realidad, y el hambre, la persecución o la enfermedad se convierten en el lugar apropiado para que la obra salvífica de Dios se manifieste con todo su poder y misericordia. Juan lo enseña con claridad. Frente a un ciego de nacimiento, los discípulos de Jesús le preguntan acerca de la causa de su mal: «Maestro, ¿quién pecó para que naciera ciego?, ¿él o sus padres?»; Jesús les responde: «Ni él pecó ni sus padres, sino que nació así para que [hína] se manifiesten en él las obras de Dios» (Jn 9,2-3) 68.


El hambriento, el perseguido, el afligido... será dichoso porque el Creador del mundo y Señor de la historia trastocará radicalmente las opresiones, producto del egoísmo humano, implantando el nuevo orden de cosas que trae consigo la aceptación del Reino. Según este nuevo orden, los hijos de Dios que se desprendan de sus bienes por el seguimiento del Señor, que elijan ser humildes, que opten por el plan salvador de Dios («justicia» en Mateo), la misericordia, la pureza de corazón y la paz (Mt 5,3ss), es decir, aquellos que de cara al mundo vivan efectivamente como hijos del Padre y discípulos de Jesucristo, agente del Reino (13,52), caminan hacia la plenitud de este. Ellos, pues, son los privilegiados del Señor (Lc 1,47-55), en quienes el Padre compasivo revela su fuerza salvadora dándoles «hoy el pan» que necesitan (Mt 6,9-11).


 


 


2.	El discípulo de Jesús, fermento del mundo (Mt 5,13-16)


 


a)	Sal y luz: aproximación desde la organización literaria


 


Mt 5,13-16 es una declaración metafórica de Jesús con el propósito de ilustrar la nueva condición de «discípulo» de quienes lo escuchan 69. De ella destacamos varios elementos de su composición literaria que nos permitan una primera aproximación al significado de la perícopa. 


Una posible organización literaria de Mt 5,13-16 se presenta así:



[image: ]



Entre las lecturas que se pueden realizar de la presente organización literaria destacamos dos: la vertical y la horizontal. 


Una lectura vertical nos indica que hay dos partes paralelas, desiguales en versículos (5,13 y 5,14-16), compuestas ambas de tres elementos literarios análogos: 


 


1)	Dos afirmaciones iniciales en presente, sintácticamente equivalentes, que encabezan cada parte: «Ustedes son […] la sal / la luz […] de la tierra / del mundo». Toda la enseñanza queda contenida en la expresión bipolar «tierra» al comienzo (5,13a) y «cielo» al final (5,16c).


2)	La enseñanza central conformada por dichos que aluden a situaciones que evidentemente no son normales: ¿cómo devolverle salinidad a la sal que la pierde?, ¿se puede esconder una ciudad sobre un monte?, ¿se enciende una lámpara para dejarla bajo un celemín? Al final de cada enseñanza aparece el sustantivo plural «hombres», indicando su término.


3)	Dos conclusiones opuestas, deducidas de la situación anterior, las que se inician con un «sino», aunque con partículas griegas diferentes. La conclusión de la primera parte es punitiva («la sal hay que tirarla y pisotearla»), la de la segunda es exhortativa («pongan la luz sobre el candelero»). Mientras la sal «termina hundida» por no cumplir su función, es decir, tirada y pisoteada (5,13), el discípulo que sí cumple su función de sal y luz del mundo «será ensalzado» por el Padre del cielo (5,16) 70. 


La segunda parte (5,14-16) presenta un añadido que no trae la primera. El mandato de Jesús que regula la conducta de la comunidad con la finalidad de que los hombres glorifiquen a Dios (5,16) se inicia con el adverbio hoúto[s]: «así, de esta manera, de ese modo». El adverbio, referido a lo precedente, indica que de igual manera que alumbra la ciudad en un monte o la luz en un candelero, así los discípulos tienen que alumbrar con sus buenas obras a todos los hombres, pues de este modo el Padre será glorificado. 


La lectura horizontal de Mt 5,13-16 nos ayuda a descubrir la dinámica de la argumentación, que tiene tres momentos sucesivos: 


1)	La identificación de los destinatarios, es decir, de «ustedes», los discípulos que han escuchado la enseñanza de las bienaventuranzas (5,1).


2)	La descripción de algunas condiciones tomadas de la vida cotidiana y conformes al sentido común que sirven para presentar dos metáforas: los discípulos como «sal de la tierra» y «luz del mundo».


3)	Los lugares: tierra/mundo, y los destinatarios de las acciones discipulares de ser sal y luz: ante los de la casa / ante los hombres. Al final (5,16), como conclusión de la metáfora del discípulo luz del mundo, se definen dos elementos esenciales para la comprensión de la perícopa: la luz son las buenas obras de los discípulos, que han de resplandecer ante los demás («viendo sus buenas obras…»), y todo es para gloria de Dios. Las buenas obras del que sigue a Cristo incentivan al mundo, a los miembros de una familia y a los hombres a reconocer el honor y la santidad del Padre celestial. 


 


 


b)	Sal y luz: aproximación simbólica


 


La sal 71, que con el agua, el fuego, el hierro y otros elementos se tenían por esenciales para la vida del hombre (Eclo 39,26), se empleaba en la antigüedad para condimentar los alimentos, haciéndolos apetitosos (Job 6,6), y para preservarlos de la corrupción, sobre todo la carne y el pescado (2 Re 2,19-22). Como la sal da sabor a los alimentos y los conserva se transformó en símbolo de cosas preciosas y permanentes para la vida. Es decir, según la afirmación de Plinio, «nada es más útil que la sal y el sol».


Esta significación la vemos también en el ámbito cultual: se le echa sal al incienso y a los sacrificios 72 para –por un lado– hacerlos preciosos a los ojos de Dios y –por otro– simbolizar la perennidad de la alianza entre Yahvé y su pueblo. De aquí dos expresiones. Una es la «sal de la alianza de tu Dios» (Lv 2,13), referida más bien a la capacidad que tiene la sal de purificar las ofrendas del culto y hacerlas apropiadas para Dios, y la otra, «la alianza» o «pacto de sal» (Nm 18,19; 2 Cr 13,5), para indicar la inviolabilidad y perpetuidad del compromiso de alianza entre Yahvé e Israel.


En el ámbito familiar, ofrecer sal a un huésped y consumirla junto con el pan «significa, para los semitas, una amistad indestructible» 73. Siempre en este ámbito, la sal se emplea para hacer fricciones a un recién nacido, porque se la considera poseedora de una particular fuerza vital (Ez 16,4). 


La sal tiene su particular significación en cada sistema religioso-social de los pueblos de entonces, pues en el mundo judío simboliza la sabiduría (Col 4,6) 74, en el mundo griego, la hospitalidad y la fidelidad a la palabra dada, y en el romano, protección de la maldad, por lo que echaban sal en los labios al recién nacido 75. 


En el mundo religioso judío, en la literatura rabínica, se encuentran afirmaciones que ponen en estrecha relación la Ley con la sal: «La Torá se asemeja a la sal», para indicar el comportamiento justo y apreciado a los ojos de Dios 76. De ahí también otra connotación de sal: los sufrimientos del justo por cumplir la Torá lo purifican, al igual que la sal purifica los alimentos y los sacrificios cultuales. La sal es símbolo de la capacidad de sufrir por causa de Dios y de la fidelidad a él. 


Sin embargo, la sal tiene también connotaciones negativas, pues las tierras saladas son inhóspitas, y allí apenas crece algún vegetal y es morada de animales temidos por el hombre (Jr 17,6; Job 17,6). Además es imagen de infecundidad y de un terrible castigo, pues –como se recordará más adelante– se rociaba con sal los campos del enemigo vencido, para que no tuviera qué comer, haciendo más dramática su derrota. 


La luz se asocia en muchas religiones antiguas a la vida y al bien; por el contrario, la oscuridad y la tiniebla simbolizan las fuerzas del mal y de la muerte 77. 


En el AT, la luz –que es buena– está íntimamente unida a Dios: lo envuelve, lo cubre, manifiesta su presencia y su sabiduría, y el hombre justo la anhela con intensidad 78. Por eso la luz de Jerusalén será el mismo Señor, y su gloria le dará tal resplandor a la ciudad de Dios que todos se congregarán en ella 79. 


En el Segundo Isaías, en el contexto del exilio en Babilonia, Dios hace de su Siervo una luz para las naciones con el fin de abrir los ojos a los ciegos, llevar la liberación a los oprimidos que viven en tinieblas, reunir a los supervivientes de Israel y hacerles experimentar la salvación de Dios 80. 


Según algunos profetas, el «día del Señor» será de luz y claridad, época plena de esperanza para los justos maltratados y atribulados, pues se acerca su liberación 81. La intervención poderosa de Dios hará posible un nuevo éxodo de la oscuridad de la opresión a la luz de la redención (así en Is 40-55).


En cumplimiento de estos anuncios, el NT confiesa que «Dios es luz», por lo que su gloria y la del Cordero iluminarán la nueva Jerusalén (1 Jn 1,5; Ap 21,23; 22,3-5). Los discípulos de Jesús, el Cordero de Dios, serán llamados «hijos de luz» (Jn 12,36). 


La luz no solo se asocia a Dios, sino también al ser humano cuando se quiere indicar la curación de alguien, la protección divina, la alegría y la felicidad 82. Ese hombre, se afirma, «habita en la luz». En cambio, la luz del malvado se extingue y la oscuridad domina su tienda (Job 18,5-6).


Así como a Dios y al hombre, la luz también se asocia a la Torá en la literatura bíblica y rabínica. Como la vocación de Israel es vivir la alianza con su Dios mediante el cumplimiento de la Ley, su misión es irradiar la luz de la voluntad de Dios a las naciones, la que recibe de la Torá (Sab 18,4; cf. Is 2,3.5). La Ley es la que ilumina los pasos de los hombres, es decir, sus acciones, haciendo posible una vida honesta (Sal 119,9.105).


Desde estos significados de sal y luz podemos interpretar la declaración metafórica y de corte sapiencial de Jesús a los suyos en razón de su condición nueva de discípulos: «Ustedes son la sal de la tierra […] Ustedes son la luz del mundo» (Mt 5,13.14). 


En el contexto del Discurso del monte (Mt 5-7), sal y luz son aquellos discípulos que comprenden el código de valores cristianos y asumen el estilo de vida al que las bienaventuranzas exhortan. Es decir, aquellos que aceptan la invitación de Jesús a vivir según el programa que lleva al Reino del Padre y lo manifiestan ya aquí. Sal y luz no es cualquier discípulo, sino los que se han transformado en este mundo en signos del Reino, porque se han hecho pobres, humildes y misericordiosos, porque sufren aflicciones, hambre y persecuciones por el nombre de Jesús, y porque ofrecen al Padre un corazón limpio de maldad e idolatrías que se esfuerza por construir la paz. Es decir, se transforman en sal y luz para el mundo los que hacen de las bienaventuranzas su programa de vida 83. 


En la nueva alianza, la sal es símbolo de lo que hace preciosa y válida la actividad humana a los ojos de Dios, la que se compara con la ofrenda de los sacrificios y del incienso que en la antigua alianza se rociaban con sal, subrayando así su integridad y la perennidad del pacto con Dios. El discípulo, sal de la tierra, es decir, sal entre los habitantes del mundo, es aquí presencia perenne y sabor evangélico del Reino de los cielos. Y así como la sal da sabor a las comidas, el discípulo –cual semilla pequeña (Mt 13,31-33)– expande incontenible el conocimiento de Cristo en todos los ámbitos de la realidad humana y extiende la sabiduría del Reino 84, originando un orden temporal propicio para Dios.


Como luz, los discípulos de Jesús viven ya en la presencia gloriosa de Dios y participan de sus bienes, han vencido al Maligno y su secuela de egoísmo y maldad, violencia e impureza, tristeza y angustia. El discípulo, pues, vive el kairós o tiempo liberador del Señor anunciado por los profetas, y en razón de su nueva condición, como el Siervo de Yahvé (Is 42,6; 49,6), ha sido constituido luz de los pueblos. Esto es posible porque el discípulo ya participa de los bienes de este tiempo mesiánico y escatológico inaugurado por Jesucristo, luz del mundo (Jn 8,12). 


En todo discípulo del Reino se ha operado, por el bautismo, el éxodo de las tinieblas a la luz, y un hijo de la luz no produce tinieblas ni camina en ellas (1 Tes 5,5; Jn 12,36). Su vida misma se ha transformado en candelero que alumbra a todo hombre 85, ofreciendo –mediante sus buenas obras– los valores del Reino, que abren las puertas al Dios del Reino, Padre consolador que ofrece su heredad, Padre misericordioso que sacia, Padre que jamás, y menos entre injurias y persecuciones, deja de ser Abbá, es decir, «papito» (Mc 14,36) 86.


Cuando Jesús pide a los suyos ser luz, se trata, pues, del testimonio individual y colectivo que los discípulos y la comunidad deben dar con sus obras para manifestar al mundo la gloria de Dios. Así, la calidad y coherencia de las buenas obras de los de Cristo aquí en la tierra abre a los testigos a la consideración de Dios y de su gloria (Mt 5,16). De este modo, el auténtico Israel es enviado a cumplir fielmente la misión que el antiguo Israel debió cumplir ante las naciones: ser testigo de la misma luz eterna de la que participa y lo ilumina (Is 60,19-20), para que los pueblos caminen a la luz de Señor y lo glorifiquen 87.
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